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Resumen ejecutivo

Esta monografía forma parte de un programa de 
cooperación técnica desarrollado por la División 
de Mercados de Capital e Instituciones Financieras 

(CMF) del Sector de Instituciones para el Desarrollo 
(IFD) del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Su 
objetivo consiste en exponer la importancia de gestio-
nar los riesgos ambientales y sociales y las oportunida-
des para la banca de desarrollo sostenible en América 
Latina y el Caribe (ALC). Los objetivos de la nota son: 
i) ilustrar la creciente importancia del financiamiento 
global sostenible; ii) mostrar cómo los bancos nacio-
nales de desarrollo (BND) en ALC están integrando los 
riesgos y oportunidades ambientales y sociales (A&S), 
y iii) subrayar los costos y beneficios de la preparación 
e implementación de los sistemas de gestión de riesgos 
ambientales y sociales (SARAS). La nota se basa en una 
revisión de la literatura especializada, en una encuesta 
llevada a cabo con 17 BND en nueve países de ALC y en 
entrevistas con un grupo seleccionado de diez partici-
pantes interesados. La encuesta fue elaborada a la me-
dida para esta investigación y contenía un conjunto de 
preguntas relacionadas con los SARAS que versaban, 
entre otros temas, sobre cambios y oportunidades rele-
vantes y el rol de los BND y de los gobiernos en las ini-
ciativas de sostenibilidad nacionales e internacionales. 
Los resultados de la encuesta serán presentados a lo 
largo de la nota. Las entrevistas se llevaron a cabo para 
validar los resultados de la encuesta y para debatir so-
bre las prácticas que fueron expuestas. Algunas conclu-
siones de estas entrevistas aparecen destacadas en los 
recuadros del documento. Además, algunas lecciones 

aprendidas emanan de la experiencia profesional de los 
autores, que han trabajado durante varios años en el 
ámbito de los SARAS con instituciones financieras (IF) 
de todo el mundo.

El sector financiero tiene un rol clave en la promo-
ción de la sostenibilidad, y la está fomentando cada 
vez más. Se han lanzado varias iniciativas durante la 
última década para ayudar al sector financiero en este 
rol, así como para establecer las reglas del juego. Estas 
iniciativas generan normas, códigos de conducta y me-
sas redondas a nivel local, regional y global. Esta nota 
técnica elaborará una lista de varias de estas iniciativas 
como instrumentos útiles para las IF, ya sea para com-
partir información y buenas prácticas o para desarro-
llar o ampliar sus sistemas y procesos. En los últimos 
tiempos, los establecimientos financieros y regulado-
res locales han asumido la tarea de introducir buenas 
prácticas A&S, por ejemplo, mediante acuerdos volun-
tarios o “Protocolos Verdes”, como es el caso de Brasil 
y Colombia.

Actualmente, hay evidencia de que el financia-
miento sostenible ha aumentado considerablemente 
en el panorama mundial y de que crece sostenida-
mente. El número de empresas que gestionan acti-
vos y que ahora incorporan factores ambientales, 
sociales y de gobernanza en su proceso de selección 
de inversiones ha aumentado de aproximadamente 
100 en 2006 a más de 1.000 en 2013, lo cual repre-
senta casi US$35 billones en activos (Principios de 
Inversión Responsable de Naciones Unidas, UN PRI). 
Se ha observado una tendencia similar en el ámbito 
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del financiamiento de proyectos internacionales. A 
lo largo de la última década, 78 grandes bancos han 
adoptado los Principios de Ecuador para definir, eva-
luar y gestionar riesgos ambientales y sociales en el 
financiamiento de proyectos. Estos bancos represen-
tan el 70% del financiamiento de proyectos internacio-
nales en los mercados emergentes. Además, el sector 
financiero ha logrado crear instrumentos financieros 
para el desarrollo sostenible, tales como las macrofi-
nanzas, el financiamiento del carbono, las inversiones 
de impacto y las inversiones verdes.

En el sector financiero, los BND desempeñan un 
rol único en la promoción de la sostenibilidad. Debido 
a su mandato público y a su papel en los mercados 
locales de crédito, los BND no solo están bien posi-
cionados para apoyar las inversiones sostenibles y ba-
jas en carbono, sino que también pueden movilizar el 
capital privado para estos bienes públicos. Los BND 
pueden cumplir una función importante trabajando 
con el sector privado, comprendiendo las preocupa-
ciones locales y usando una diversidad de instrumen-
tos financieros y no financieros. Numerosos BND en 
la región de ALC están, efectivamente, promoviendo 
la sostenibilidad, y han actuado como pioneros en 
sus respectivos países. En efecto, un estudio de la 
Iniciativa Financiera de PNUMA (IF PNUMA, 2011) re-
vela que han participado en políticas sostenibles du-
rante un período de tiempo más largo que sus pares 
en el sector de la banca comercial. De los 17 BND que 
participaron en la encuesta realizada para esta nota 
técnica, solo el 41% tenía un SARAS establecido, si 
bien el 88% había integrado los riesgos ambientales 
y sociales en sus procesos de debida diligencia. Los 
ejemplos actuales de BND de segundo piso, en par-
ticular, han demostrado que su posición en el sector 
financiero local les permite promover buenas prácti-
cas ambientales y sociales, especialmente cuando el 
enfoque se combina con una adecuada capacitación 
para sus IF clientes. Tanto el estudio preliminar como 
la encuesta han expuesto razones por las que las insti-
tuciones financieras —y los BND en particular— debe-
rían implementar SARAS, así como diversos incentivos 
para lograrlo, tal como se explica más abajo.

1. � La gestión de riesgos ambientales y 
sociales es cada vez más importante para la 
calidad de las carteras de préstamos.

El número cada vez mayor de países que han aprobado 
marcos legales en materias ambientales y sociales y 
la sociedad civil que continúa exigiendo un desarrollo 
sostenible están ejerciendo presión sobre las IF para 
que evalúen y gestionen adecuadamente los riesgos 
ambientales y sociales a fin de evitar que sean tenidas 
como responsables y puedan conservar su reputación. 
La encuesta reveló que los asuntos relacionados con 
los riesgos y el cumplimiento fueron los factores clave 
para que los BND decidieran implementar un SARAS 
(véase la sección 1.1.1). Al administrar adecuadamen-
te sus riesgos ambientales y sociales, un banco puede 
mejorar la calidad general de su cartera de préstamos 
de manera sustancial. 

2. � La gestión de riesgos ambientales 
y sociales puede promover nuevas 
oportunidades de negocios.

Si bien el riesgo es el primer motivo mencionado en la 
encuesta, la oportunidad de negocios fue un resultado 
importante (véase la sección 1.1.2). Abordar el tema 
de la sostenibilidad en las operaciones de préstamos 
ha demostrado ser una poderosa fuente de innovación 
y ha generado nuevos negocios para la mayoría de los 
BND encuestados. Los ejemplos serán presentados en 
este documento.

3. � El SARAS puede ser el soporte de un 
proceso más racionalizado y eficiente para 
cumplir con las regulaciones nacionales.

Debido a su mandato público, los BND están estricta-
mente obligados a cumplir con las regulaciones guber-
namentales, lo que puede representar una gran carga. 
Ciertos BND pueden considerar que el desarrollo de un 
SARAS interno aumentará esta carga y agregará escaso 
valor. Sin embargo, la experiencia de algunos BND de 
ALC que han desarrollado e implementado un SARAS 
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ha demostrado que puede ser doblemente eficaz en 
cuanto al respeto de las normativas nacionales y al au-
mento de la eficiencia de los procesos de aprobación 
de créditos. También puede ayudar en los procesos de 
informes reglamentarios, contribuir a mejorar la trans-
parencia, identificar los riesgos de cartera y, en algu-
nos casos, acortar el período de aprobación.

4. � Las prácticas de los SARAS son cada vez 
más importantes para tener acceso al 
financiamiento internacional.

Actualmente, la mayoría de las instituciones finan-
cieras internacionales (IFI), así como las agencias 
de desarrollo bilaterales o multilaterales (por ejem-
plo, el BID), siguen directrices ambientales y sociales 
apropiadas. A las IF locales que tienen acceso a los 
recursos financieros de las IFI se les exige a menudo 
aplicar las normas ambientales y sociales de la IFI a 
sus propias operaciones. Algunas IFI, entre ellas la 
Corporación Financiera Internacional (CFI) y el BID, 
promueven buenas prácticas de SARAS a nivel mun-
dial. Además de las agencias de desarrollo bilaterales y 
multilaterales, diversos fondos internacionales para el 
medio ambiente han aplicado criterios de SARAS para 
decidir sobre elegibilidad en cuestiones de financia-
miento. Por ejemplo, en relación con el cambio climá-
tico, entre los mecanismos de financiamiento figuran 
el Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM), el 
Fondo de Adaptación, el Fondo Verde para el Clima y 

el Fondo de Carbono (creado por el Fondo Cooperativo 
para el Carbono de los Bosques). Originalmente estos 
mecanismos de financiamiento canalizaban la mayor 
parte de sus recursos a través de las IFI y las agencias 
de Naciones Unidas; sin embargo, más recientemente 
han empezado a trabajar con entidades locales (entre 
ellas, los BND). Estas organizaciones consideran que 
las prácticas de gestión de riesgos ambientales y so-
ciales son elementos fundamentales como criterios 
de elegibilidad para que las entidades locales actúen 
como organismos de ejecución. 

Esta nota presentará algunos factores clave del 
éxito y recomendaciones prácticas para que los BND 
diseñen e implementen un SARAS, a saber: 

i.	 Garantizar el respaldo y apoyo permanentes de 
la alta gerencia para lograr la participación del 
personal.

ii.	 Integrar el SARAS en los procedimientos operati-
vos y en la documentación del banco, en lugar de 
crear un sistema independiente.

iii.	 Planificar el proceso de implementación con otros 
cambios en los procedimientos operativos.

iv.	 Asegurarse de no sobrecargar al personal y a los 
clientes, pero manteniendo el carácter práctico y 
concreto del sistema y de los procedimientos. 

v.	 Optar por una implementación progresiva en lugar 
de radical, y evaluar, ajustar y mejorar constante-
mente el SARAS: la mejor manera de proceder es 
empezar y aprender haciendo.
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Introducción

Como agencias públicas, los bancos nacionales 
de desarrollo (BND) desempeñar un rol clave en 
la canalización de fondos a programas ambien-

tal y socialmente adecuados y en el incentivo al sector 
privado a fin de que adopte buenas prácticas en térmi-
nos de responsabilidad ambiental y social para lograr 
un desarrollo económico sostenible. Los BND están es-
tratégicamente situados para lidiar con los obstáculos 
y las fallas de mercado a que se enfrentan las partes 
interesadas del sector privado cuando se proponen 
mejorar su desempeño ambiental y social e invertir en 
este tipo de innovación.

El BID está ampliando su programa de apoyo téc-
nico a los intermediarios financieros, a las institucio-
nes financieras (entre ellas, los bancos de primer y 
segundo piso, los bancos comerciales y los BND), a las 
bolsas y a otros actores financieros clave, así como a 
sus clientes. El apoyo técnico promoverá instrumen-
tos y programas financieros innovadores para me-
jorar los objetivos de desempeño ambiental y social 
en ALC, sobre todo en materia de cambio climático y 
sostenibilidad.

Como parte de esta iniciativa, el BID ha encarga-
do esta nota técnica para demostrar los beneficios de 
la gestión de riesgos ambientales y sociales y las opor-
tunidades potenciales que presenta para una banca de 
desarrollo sostenible en ALC, incluidos ejemplos y es-
tudios de caso de las experiencias y las buenas prácti-
cas de los BND de la región. 

Los objetivos de esta publicación consisten en 
destacar la creciente importancia del financiamiento 

sostenible global; mostrar como los riesgos ambienta-
les y sociales y las oportunidades están siendo integra-
das por las instituciones financieras de todo el mundo 
y, en particular, por los BND en ALC, y subrayar los cos-
tos y beneficios de la elaboración e implementación de 
sistemas de gestión de riesgos ambientales y sociales 
(SARAS).

Esta nota se basa en: i) una revisión de la lite-
ratura especializada; ii) una encuesta de 17 BND en 
nueve países de ALC, y iii) entrevistas a un grupo de 
10 entidades participantes seleccionadas (entre ellos, 
representantes de los BND, los bancos comerciales y 
las instituciones financieras internacionales) (véase la 
lista de participantes en el anexo).

Se contactó a una muestra amplia de instituciones 
financieras de desarrollo de la región (un total de 70) y 
la encuesta recibió una tasa de respuesta del 24%, con 
la participación de 17 BND. Estos 17 BND representan 
una proporción importante de los activos de todos los 
BND de la región: US$1.200 millones, equivalentes al 
87%.1 La muestra final también es geográficamente 
representativa, con nueve de los 19 países presentes 
en la muestra original y con instituciones nacionales/
subnacionales y regionales. Finalmente, la diversifi-
cación también es positiva, con algunas instituciones 

1   Fuente: Datos del BID — Activos en 2011 para 102 BND en ALC. Los 
cálculos no incluyen a tres de los participantes (la AFD, el Centro de 
Energías Renovables y FIRA) pues no contaban con datos disponibles 
sobre sus activos.
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centradas sectorialmente, como las PyME o la agricul-
tura, y otras con un alcance mucho más amplio.

Puede ser que se observe un cierto sesgo, dado 
que era más probable que los bancos que habían 
adoptado la gestión de riesgo ambiental y social con-
testaran la encuesta. De los 17 participantes, solo dos 
respondieron que no habían tenido ningún sistema de 
gestión de riesgo ambiental y social; es importante se-
ñalar, no obstante, que ese tipo de sesgo positivo en 
relación con el tema es inherente a cualquier encuesta.

La encuesta que se llevó a cabo contenía un con-
junto de preguntas relacionadas con el SARAS, inclui-
dos los retos y las oportunidades relevantes, así como 
el rol de los BND y los gobiernos en las iniciativas de 

sostenibilidad nacionales e internacionales. Los resul-
tados de la encuesta se presentarán a lo largo de la 
nota.

Como seguimiento de la encuesta, se llevaron a 
cabo 10 entrevistas con representantes de diferen-
tes tipos de instituciones financieras (IF) con el fin de 
validar los resultados y debatir acerca de las buenas 
prácticas allí definidas. Algunas de las conclusiones 
de estas entrevistas aparecen destacadas en los re-
cuadros a lo largo del documento.

Además, diversas lecciones aprendidas provienen 
de la experiencia profesional de los autores, que han 
trabajado varios años con IF de todo el mundo en el 
ámbito de los SARAS.
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La sostenibilidad y 
las instituciones financieras

La sostenibilidad ambiental y social es especial-
mente importante en la región de ALC, donde se 
observan características ambientales y sociales 

únicas. Los países de ALC están entre los más ricos del 
mundo en términos de capital natural. América Latina 
tiene más del 40% de la biodiversidad mundial en seis 
de los países más biológicamente diversos del mundo 
(Brasil, Colombia, Ecuador, México, Perú y Venezuela) 
(PNUD, 2010). Esta biodiversidad y sus ecosistemas 
relacionados pueden generar servicios ambientales 
y producir aportes directos al desarrollo de sectores 
clave en las economías de ALC, entre ellos la agricul-
tura, la industria pesquera y forestal y el turismo, así 
como las áreas protegidas y los servicios hidrológi-
cos. Además, la región tiene una gran riqueza cultu-
ral, sobre todo en términos de su población indígena, 
estimada aproximadamente entre 40 y 50 millones de 
personas que representan entre el 8 y el 10% de la po-
blación total de la región.2

1.1  La sostenibilidad en el financiamiento

Los términos sostenibilidad y financiamiento sostenible 
suelen usarse como conceptos amplios e indefinidos 
que pueden tener diversos significados para diferen-
tes personas. Para los objetivos de esta publicación, la 
sostenibilidad se define como un concepto que abarca 

tanto riesgos como oportunidades. Se basa en tres pi-
lares: desarrollo económico, social y ambiental. Estos 
pilares están interrelacionados y deben considerarse 
como uno solo con el fin de “satisfacer las necesida-
des del presente sin comprometer la capacidad de las 
generaciones futuras de satisfacer sus propias necesi-
dades” (ONU, 1987). El sector financiero utiliza esta 
misma definición, pero ha ampliado el marco relacio-
nándola con la sostenibilidad financiera, donde la ren-
tabilidad económica no debería ser un costo ambiental 
o social para la sociedad.

A nivel internacional se reconoce que la sosteni-
bilidad es fundamental para el desarrollo de las eco-
nomías emergentes (CFI, 2007) y a su vez crucial para 
la supervivencia del sector financiero. Esto puede ser 
un medio para superar los desafíos y las críticas que el 
sector ha enfrentado, sobre todo como consecuencia de 
la reciente crisis financiera mundial. 

Si bien a comienzos de los años noventa la sosteni-
bilidad en el sector financiero se centraba únicamente 
en la protección ambiental, el concepto ha evoluciona-
do a lo largo del tiempo y actualmente incluye aspectos 
ambientales, sociales y de gobernanza (ASG) mucho 
más amplios. Estos abarcan, por ejemplo:

2   Fuente: http://www.iadb.org/en/topics/gender-indigenous-peoples-
and-african-descendants/indigenous-peoples,2605.html. 
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•• Medio ambiente: calidad del aire y del agua, uso 
de la tierra y protección de los hábitats naturales, 
uso y conservación del agua, uso y conservación 
de la energía, protección de la biodiversidad, ges-
tión de desechos y gestión de riesgo de desastres.

•• Social: derechos humanos, condiciones laborales, 
salud y seguridad ocupacional, género y diversi-
dad, reasentamiento, pueblos indígenas y heren-
cia cultural. 

•• Gobernanza: anticorrupción, sistemas adecuados 
de gestión ambiental y social, integridad comer-
cial, transparencia y rendición de cuentas.

Es evidente que los problemas ASG deben ser 
considerados en términos de su interacción. Por ejem-
plo, los impactos negativos en la calidad del aire y el 
agua pueden tener como resultado consecuencias so-
ciales negativas. El impacto podría poner en peligro el 
abastecimiento de agua de una comunidad.

Las IF sostenibles son aquellas cuyas prácticas 
abordarán adecuadamente estos asuntos ASG en las 
empresas que financian, tales como:

•• Medio ambiente (A): el sector financiero ha adop-
tado hace mucho tiempo el principio de “no pro-
vocar daños”, y ahora está adoptando el concepto 
de “promover el bien” (es decir, ir más allá de la 
mitigación del impacto ambiental para considerar 
activamente las inversiones medioambientales).

•• Social (S): el sector financiero no solo pretende ase-
gurar que las actividades comerciales respeten las 
normas fundamentales en materia laboral, de sa-
lud y de seguridad, así como en derechos humanos; 
también asegura que sus actividades no generen 
ningún daño a los grupos marginados y vulnera-
bles. Cuando es posible, el sector financiero favo-
rece su inclusión en actividades económicamente 
más productivas y promueve la igualdad de género.

•• Gobernanza (G): este concepto fue integrado por 
el Pacto Mundial de la ONU en el programa y 
los debates sobre desarrollo sostenible del año 
2000, que comprendían el financiamiento soste-
nible y la inversión responsable. La gobernanza 

es actualmente una parte integral de la agenda, 
e incluye la ética y la transparencia comercial, así 
como la necesidad de SARAS adecuados.

El financiamiento sostenible tiene dos compo-
nentes: i) la gestión de riesgos ambientales y sociales 
(minimizando el aspecto negativo), y ii) la promoción 
de nuevas oportunidades comerciales (es decir, como 
apoyo del financiamiento de actividades comerciales 
que benefician la sostenibilidad ambiental y social, 
maximizando las ventajas). En otras palabras, el finan-
ciamiento sostenible brinda acceso a los recursos fi-
nancieros (préstamos, garantías, subvenciones, etc.) 
para facilitar las inversiones (proyectos) de manera de 
promover la protección ambiental, la justicia social y 
la prosperidad económica.

En el panorama mundial, el financiamiento sos-
tenible ha aumentado y sigue aumentando. Como se 
mencionó en el Resumen ejecutivo, el número de em-
presas de gestión de activos que actualmente incor-
poran normas de gestión ambiental y social en sus 
inversiones ha crecido sustancialmente, desde aproxi-
madamente 100 en 2006 a más de 1.000 en 2013, lo 
cual representa casi US$35 billones en activos.3

Después de adoptar los Principios de Ecuador,4 78 
grandes bancos incorporan actualmente el riesgo am-
biental y social en sus operaciones de financiamiento, 
que corresponden al 70% de todo el financiamiento in-
ternacional de proyectos en los mercados emergentes. 
Además, el sector financiero ha establecido con éxito 
instrumentos financieros basados en la sostenibilidad, 
como las microfinanzas, el financiamiento del carbono 
y las inversiones verdes y de impacto. Más reciente-
mente, los reguladores han incluido normas de soste-
nibilidad ambientales y sociales en su legislación, tales 
como los protocolos para el financiamiento verde en 
Brasil y Colombia5 y la Mesa Redonda de Paraguay para 

3   Véase: http://www.unpri.org/about-pri/about-pri/. Enero 2014 — 
Datos a abril 2013.
4   Véase: http://www.equator-principles.com.
5   Véanse: http://www.ghgprotocolbrasil.com.br y http://www.fela-
ban.com/practicas/2942047.pdf.
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el financiamiento sostenible.6 Otra iniciativa reciente, 
la Declaración de Capital Natural,7 representa el com-
promiso de 41 grandes bancos internacionales (de los 
cuales 11 son de ALC) para integrar las normas de ca-
pital natural en sus productos y servicios financieros.

1.1.1  La sostenibilidad como riesgo

En las últimas dos décadas, el riesgo ambiental y social 
se convirtió en una seria amenaza para las IF. Como re-
sultado, la gestión ambiental y social ha ganado soste-
nidamente un lugar en las buenas prácticas de gestión 
de riesgo del sector financiero. Al identificar y gestionar 
los riesgos ambientales y sociales relacionados con los 
clientes y sus actividades comerciales, las IF pueden 
mejorar el perfil de riesgo de sus carteras (CFI, 2007).

El riesgo ambiental y social se relaciona funda-
mentalmente con impactos ambientales y sociales po-
tencialmente negativos tanto directos como indirectos, 
generados por la actividad comercial financiada por los 
bancos. Al financiar proyectos de alto riesgo, como la 
minería y la infraestructura, los impactos ambienta-
les y sociales negativos que se desprenderán no solo 

afectarán a la empresa sino también al banco que fi-
nanció el proyecto. Las implicaciones pueden tener 
consecuencias financieras o legales y/o reflejarse ne-
gativamente en la reputación de la IF. Sin embargo, 
estos riesgos no solo están presentes en proyectos de 
alto riesgo. También existen donde hay un gran número 
de operaciones de bajo riesgo (por ejemplo, las micro-
finanzas en el sector textil) en una región frágil, y en 
estos casos el riesgo puede ser significativo cuando se 
tiene en cuenta el impacto total. Algunos proyectos que 
se consideran de mediano riesgo (por ejemplo, el desa-
rrollo hotelero y turístico) pueden tener efectos secun-
darios negativos que podrían dañar el medio ambiente 
natural del entorno o afectar a las comunidades loca-
les, lo cual genera una publicidad negativa. Los riesgos 
deberían ser adecuadamente identificados y evaluados 
antes de gestionarlos. Es posible que aquellos que no 
son sistemáticamente evaluados sean definidos inco-
rrectamente como irrelevantes. El gráfico 1, más arriba, 

GRÁFICO 1.  Motores de la gestión de riesgo A&S
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Riesgo financiero
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Responsabilidad social empresarial

Riesgos legales

Demanda de la industria

Riesgos operativos

Exigencias regulatorias

Mejor acceso al capital

Demanda de terceras partes interesadas

Fuente: Encuesta BND.

6   Véase: http://www.fmo.nl/k/n114/news/view/10712/179/launch-of- 
the-paraguayan-roundtable-for-sustainable-finance.html.
7   Véase: http://www.naturalcapitaldeclaration.org.
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enumera los principales motores de la gestión de riesgo 
ambiental y social definidos por los BND encuestados.

En resumen, los riesgos ambientales y sociales 
(véase una lista en el gráfico 2) pueden tener las si-
guientes consecuencias directas e indirectas:

1.	 Riesgo de crédito. Esta situación ocurre cuando un 
cliente no puede pagar un préstamo o cuando los 
impactos negativos influyen en las garantías de-
bido a problemas ambientales y sociales. Puede 
surgir un riesgo cuando un cliente se enfrenta a 
ciertas obligaciones legales, tarifas y/o multas al 
intentar remediar el daño ambiental y social pro-
vocado por negligencia, o cuando el cliente se ve 
obligado a pagar una compensación a terceras 
partes afectadas. Estos riesgos pueden existir aun 
cuando se cumpla con las regulaciones ambienta-
les y sociales a nivel local y nacional.

2.	 Consecuencias legales directas. Las IF de la región 
de ALC han sido, en algunos casos, legalmente res-
ponsables de impactos ambientales y sociales por 

la falta de debida diligencia al otorgar financia-
miento a proyectos o empresas que han provocado 
daños ambientales y sociales. En algunos países, 
como Brasil, se considera que una IF comparte la 
responsabilidad con su cliente por el daño causado.

3.	 Riesgos reputacionales potenciales. Al asociarse 
con ciertos clientes o actividades comerciales po-
lémicas, una IF puede perder su integridad. Esta 
situación puede ser resultado de acciones adver-
sas por parte de un cliente o una actividad comer-
cial desfavorable que puede ser perjudicial para la 
imagen de la IF ante los medios de comunicación, 
las empresas y las comunidades financieras, así 
como ante su propio personal. Este daño puede 
tener como consecuencia boicots del mercado, ca-
lificaciones más bajas, menor cuota de mercado y 
pérdida de oportunidades de negocios. 

Los riesgos ambientales y sociales no son estáti-
cos; más bien, son progresivos a lo largo del tiempo y 
están sujetos a cambios. Puede que los riesgos ambien-
tales no parezcan relevantes o significativos durante 
la evaluación del crédito, pero pueden serlo durante 
la ejecución de la operación debido, por ejemplo, a la 
adopción de nuevas normativas o leyes más estrictas 
y con mayores exigencias de vigilancia, o al escrutinio 
público. La gestión de riesgos ambientales y sociales 

GRÁFICO 2. Riesgos A&S para las instituciones financieras

CLIENTE/Soc. PARTICIPADA

Temas A&S no gestionados
en las operaciones

Riesgos
. Perturbación de las operaciones
. Multas y penalizaciones
. Pérdida de cuota de mercado
. Devaluación en el mercado debido
a responsabilidades

INSTITUCIÓN FINANCIERA

Riesgos directos Riesgos indirectos

Consecuencias
. Pérdida de activos
. Menores beneficios
. Daño a la reputación

. Responsabilidad por 
daños A&S causados 
por cliente/sociedad 
participada

. Riesgo de crédito: Menor capacidad de 
repago

. Riesgo de mercado: Menor valor de la 
garantía

. Riesgo reputacional: Publicidad negativa

Fuente: FIRST for Sustainability (see http://firstforsustainability.org).
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risks and promoting sustainability as the 
main drivers for sound E&S management.”
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requiere un cuidadoso análisis, una gestión coherente 
y un seguimiento para evitar no solo lo que puede pa-
recer un impacto insignificante sino también lo que se 
podría convertir en un caso de baja probabilidad y alto 
impacto, como los vertidos o las explosiones. Si bien 
esto parece ser muy poco probable, si ocurriera, el im-
pacto ambiental y social podría ser sumamente alto 
(por ejemplo, los vertidos de petróleo de la plataforma 
Deepwater Horizon, de BP, en el Golfo de México).

La implementación de un sistema de gestión am-
biental y social permitirá al banco entender y equili-
brar los riesgos ambientales y sociales en su cartera y 
asignar los recursos necesarios para gestionar los ries-
gos. La inversión en un sistema de gestión ambiental 
y social también permitirá a una IF aplicar criterios de 
crédito, acuerdos contractuales, estructuras tarifarias 
y mecanismos de distribución del riesgo apropiados 
para disminuir o eliminar el riesgo ambiental y social.

1.1.2  La sostenibilidad como oportunidad

La sostenibilidad no trata solo de la gestión del ries-
go. El sector financiero ve en la sostenibilidad un me-
dio para aumentar las oportunidades de negocios. Al 
aplicar el criterio ambiental y social de manera siste-
mática, una IF podrá identificar nuevos productos y 
mercados, como eficiencia energética, mercados de 

carbono e hipotecas verdes. Cuando los clientes se 
comprometen a mejorar la gestión de riesgos y recur-
sos, pueden anticiparse a la vigilancia regulatoria, 
realizar ahorros de costo a través de un uso más efi-
ciente de los recursos y aumentar el acceso al mercado 
mediante buenas prácticas, certificación e integridad, 
aumentando la fiabilidad del cliente. 

Como se muestra en el gráfico 3, los BND encues-
tados identificaron los siguientes beneficios al abordar 
la sostenibilidad en sus propias operaciones:

•• Formalizar y divulgar los programas de sostenibi-
lidad conduce a mejores relaciones con los intere-
sados, como los gobiernos, las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) y los socios financieros.

•• Centrarse en el financiamiento de la sostenibilidad 
ofrece oportunidades de negocios A&S tanto a los 
clientes como a las instituciones financieras.

•• Incluir sistemáticamente el riesgo ambiental y so-
cial en las prácticas de gestión de riesgo mejora 
la gestión.

•• Aplicar normas ambientales y sociales a las ope-
raciones de préstamos mejora el acceso al capital, 
dado que la mayoría de los prestamistas inter-
nacionales (bancos de desarrollo, como la CFI y 
el BID, e inversionistas institucionales, como los 
fondos de pensión) actualmente exigen a las IF 

GRÁFICO 3.  Los beneficios de abordar la sostenibilidad de los préstamos para los bancos encuestados
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Fuente: Encuesta BND.
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implementar mecanismos adecuados de gestión 
de riesgo ambiental y social.

•• Comprender la posición de un cliente respecto 
de la sostenibilidad mejora la relación con ellos, 
dado que apreciarán a un prestamista que los pue-
da ayudar a abordar los desafíos ambientales y so-
ciales a los que se enfrentarán.

Lo más importante es que los BND declararon que 
implementar sus programas de sostenibilidad les daba 
una nueva visión de los clientes, los productos, las 

carteras y los empleados. Esencialmente, introducía 
una nueva manera de pensar los negocios.

1.2  La sostenibilidad y los BND

Hay una conciencia creciente de que los BND tienen un 
rol único que desempeñar en la promoción de la soste-
nibilidad en sus países (BID, 2013a). El objetivo funda-
mental de los BND es financiar a largo plazo proyectos 
que promuevan el desarrollo y generen externalidades 
positivas. Una característica única de un BND es que al 

Recuadro 1:  Bancolombia: la sostenibilidad como una nueva manera de pensar en los negocios

Bancolombia, S.A. es el banco comercial más grande de Colombia en términos de activos y de fondos propios y, general-
mente, es considerado un líder en sostenibilidad. Según la encuesta del BID, Beyond Banking, realizada en 2011, Ban-
colombia es uno de los cinco bancos de la región de ALC mejor posicionados en cuanto a la responsabilidad ambiental y 
social y la gobernanza empresarial.

En 2012, Bancolombia ingresó en el Índice Mundial de Sostenibilidad de Dow Jones,a el índice global que evalúa 
la gestión sostenible de más de 2.500 empresas en 58 sectores económicos de todo el mundo. De 193 bancos inter-
nacionales, solo 26 fueron seleccionados para ser incluidos en el Índice Mundial de Sostenibilidad, uno de los cuales 
era Bancolombia. Con una puntuación de 81 de un máximo de 100, es una de las cuatro instituciones financieras de 
América Latina y la primera en Colombia en integrarse a este grupo. Asimismo, Bancolombia figura en el Anuario de 
sostenibilidad de 2013,b una publicación anual elaborada por RobecoSAM, uno de los grupos de inversiones sostenibles 
más importantes del mundo.

Bancolombia asocia la gestión de los riesgos ambientales y sociales con nuevas oportunidades de negocios, en 
estrecha relación con sus clientes y proveedores. Durante las visitas regulares a los proveedores, como parte de la garan-
tía de una cadena sostenible de suministro, el banco se familiarizó con diversas empresas y pudo contribuir a promover 
nuevas oportunidades de negocios. Bancolombia ofrece a las empresas medioambientales instrumentos de financia-
miento atractivos que contribuyen a generar actividades más eficientes y más limpias, tales como líneas de crédito 
ambientales (que utilizan subsidios otorgados por el gobierno de Suiza) y créditos del mercado del carbono (respaldados 
por el BID). A través de su alianza con expertos técnicos, Bancolombia también ha sido capaz de ayudar a los clientes a 
identificar oportunidades en mercados emergentes.

Por otro lado, Bancolombia ha elaborado un Código de Buena Gobernanza Corporativa, comprometiéndose con la 
buena gobernanza, los procedimientos éticos, la transparencia y la responsabilidad social corporativa (RSC). Según Ban-
colombia, este esfuerzo le ha significado diversos beneficios: i) ha generado confianza entre todas las partes interesadas 
en Bancolombia; ii) ha atraído nuevos inversionistas y asegurado los recursos financieros; iii) ha mejorado la comunica-
ción con las partes interesadas; iv) ha promovido una cultura de transparencia, ética, responsabilidad y gestión; v) ha 
impedido negocios ilícitos y conflictos de intereses, y vi) ha asegurado el cumplimiento de las regulaciones pertinentes.

Fuente: www.grupobancolombia.com.
a  Véase http://www.sustainability-indices.com.
b  Véase http://www.sustainability-indices.com/images/sustainability-yearbook-2013_tcm1071-363199.pdf.
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considerar una oportunidad financiera, no toma en cuen-
ta solo la rentabilidad financiera sino también los im-
pactos económicos, ambientales y de desarrollo social. 
Debido a su mandato público (sectorial o nacional) y su 
estatus especial en los mercados locales de crédito, los 
BND no solo están bien situados para apoyar las inver-
siones sostenibles y bajas en carbono, sino que también 
son capaces de conseguir el capital privado para estos 
bienes públicos. Su fuerte compromiso con el sector pri-
vado, su conocimiento de las condiciones y sectores lo-
cales y su capacidad para utilizar diversos instrumentos 
financieros y no financieros (entre ellos el financiamien-
to a largo plazo, la sindicación, los aportes de capital, 
las garantías, la asistencia técnica, etc.) les permiten 
desempeñar un papel fundamental en el financiamiento 
sostenible (ONU DAES, 2005; BID, 2012a; BID, 2012b). 
Un ámbito concreto donde los BND ya tienen un rol clave 
es el cambio climático. Un estudio reciente señala que 
un grupo selecto de BND ha destinado aproximadamen-
te US$89.000 millones para financiar programas que 
abordan el cambio climático (BID, 2012b).

1.2.1 � La gestión de riesgos ambientales y sociales y 
los BND

La encuesta llevada a cabo sobre la integración de la 
gestión de riesgo ambiental y social en los BND de ALC 
arroja un cuadro diverso. Casi todos los encuestados 
han integrado algunos elementos de la gestión de ries-
go ambiental y social en sus operaciones, pero menos 
de la mitad la llevan a cabo de una forma estructurada 

e integral. La encuesta señala que el 88% de los BND 
incluye criterios ambientales y sociales en su debida 
diligencia, el 69% clasifica sus operaciones basándo-
se en riesgos ambientales y sociales, el 65% realiza 
un seguimiento del cumplimiento de sus clientes con 
criterios ambientales y sociales, el 59% excluye el fi-
nanciamiento de ciertas actividades sobre la base de 
una lista de exclusión y otro 59% ha puesto requisitos 
ambientales y sociales a los prestatarios en los acuer-
dos contractuales. Al mismo tiempo, solo el 41% de 
los BND señala que tiene un sistema integral de ges-
tión ambiental y social. Estas cifras indican que los 
BND consideran que la gestión de riesgo ambiental 
y social es un asunto importante, pero que la mane-
ra de aplicarla no es la misma en todas partes. Esto 
se puede explicar por las diferencias en sus perfiles 
de riesgo ambiental y social (véase la sección 2.3). 
Además, algunos BND pueden depender de marcos re-
gulatorios nacionales más estrictos que otros (véase 
la sección 2.3). 

1.2.2 � La diferencia entre BND de primer y segundo 
piso

Los BND operan como bancos de primer y segun-
do piso, a veces combinando los dos modelos (ONU 
DAES, 2005). Las instituciones de primer piso ofre-
cen servicios financieros directamente a sus clientes 
(por ejemplo, individual, empresarial o proyectos), 
mientras que los BND de segundo piso canalizan los 
recursos a través de intermediarios financieros, entre 
ellos, los bancos comerciales (BID, 2012b). Los BND 
de segundo piso asumen el riesgo de crédito del inter-
mediario y el intermediario asume el riesgo de crédito 
del proyecto (BID, 2012c). Debido a su vínculo más 
directo con los beneficiarios —y, por ende, una expo-
sición más directa al riesgo ambiental y social— no 
resulta extraño que los resultados de la encuesta de-
muestren que, en ALC, los SARAS son más comunes 
en los bancos de primer piso (50%) que en los bancos 
de segundo piso (14%).

En general, los BND de segundo piso canalizan los 
recursos financieros hacia el sector privado o público 

Encuesta BND:  ¿Qué elementos de gestión 
de riesgo A&S tiene su institución integrados 
en sus procesos?
A&S en debida diligencia:� 88%
Categorización A&S:�  69%
Monitoreo A&S de clientes:� 65%
Requisitos A&S en contratos:� 59%
Lista de exclusión: � 59%
Sistema de gestión A&S: � 41%
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a través de IF locales de primer piso que cumplen cier-
tas condiciones. Como consecuencia, las IF de segun-
do piso (y aún más sus financiadores, como las IFI) 
tienen un control de los temas ambientales y sociales 
menos directo que sus contrapartes de primer piso 
para asegurar que los receptores finales del financia-
miento implementen medidas ambientales y sociales 
solventes y adecuadas.

Sin embargo, los BND de segundo piso pueden te-
ner un apalancamiento sustancial en el uso de sus cré-
ditos y facilidades de garantías, así como un impacto 
crucial en su sector bancario local, si bien tienen que 
abordar los temas ambientales y sociales con enfo-
ques específicos. Las características específicas de un 
SARAS para los BND de segundo piso están descritas 
en la sección 2.4.

1.3 � El sector financiero como motor del cambio

Si bien el sector financiero ha ingresado relativamente 
tarde en el debate sobre sostenibilidad, actualmente 
surge como un importante impulsor de nuevas iniciati-
vas relacionadas con las normas de sostenibilidad, los 
códigos de conducta y las mesas redondas a nivel mun-
dial, regional y local (CFI, 2007). A nivel mundial, la IF 
PNUMA ha sido catalizadora del cambio por haber reu-
nido a actores clave del sector financiero, además de sus 
publicaciones (véase IF PNUMA, 2011). En la región de 
ALC, este tipo de diálogo se ha convertido en una prácti-
ca cada vez más habitual. Por ejemplo, los cuatro bancos 
comerciales más importantes de Paraguay Paraguay han 
creado recientemente una Mesa Redonda de Paraguay 
para que el financiamiento sostenible armonice y po-
tencialmente endurezca las normas ASG del país (27 de 
junio de 2013). Puesto que reúne a representantes de 
industrias homólogas, la mesa redonda será útil para 
implementar buenas prácticas. 

Debido en parte a las fuertes críticas contra el 
sector financiero como parcialmente responsable de 
la crisis financiera mundial de 2008–09, el sector ha 
constatado que necesita reformas fundamentales. 
Concretamente, cuando se utilizan recursos públi-
cos (por ejemplo, en el caso de bancos de desarrollo 

Recuadro 2: �Agencia Financiera de Desarrollo: 
la promoción del financiamiento a 
largo plazo en cumplimiento con las 
licencias ambientales renovables 
de corto plazo

Los vencimientos de los préstamos son uno de los obs-
táculos a los que se enfrenta el financiamiento de la 
mayoría de los programas, entre ellos los proyectos 
ambientales. La inversión en mercados verdes normal-
mente requiere un financiamiento de mediano a largo 
plazo, mientras que, debido a su propia estructura de 
financiamiento, los bancos comerciales promueven los 
préstamos a plazos más cortos. La Agencia Financiera de 
Desarrollo (AFD) de Paraguay, como banco de segundo 
piso, ha tenido éxito en cambiar la cultura del sistema 
bancario de primer piso pensando a más largo plazo, 
allanando así el camino para futuras inversiones en pro-
yectos más verdes. Otro obstáculo es la disparidad entre 
la duración de la licencia ambiental (uno a dos años) y 
la duración del financiamiento, lo cual vuelve más com-
plicada la aplicación de cláusulas ambientales estrictas 
en los acuerdos de préstamo. Los intermediarios finan-
cieros de AFD están legalmente obligados a asegurar 
que todos los beneficiarios legales de su financiamiento 
tengan una licencia ambiental válida. El uso de cláusu-
las ambientales en los acuerdos de préstamos, más allá 
de la licencia, no es una práctica común en el mercado.

Ronald Granados, ex presidente y miembro de la 
junta de AFD, comentaba así las condiciones ambien-
tales de AFD:

“Hemos enseñado a los bancos que el mundo no 
acaba después de 365 días y los alentamos a pensar a 
largo plazo. En lo que se refiere a las licencias ambien-
tales, la ley tiene sus requisitos mínimos, aunque somos 
conscientes de los problemas burocráticos que impiden 
a los usuarios finales cumplir siempre plenamente. 
Sin embargo, hay maneras de seguir promoviendo un 
financiamiento a más largo plazo para las inversiones 
ambientalmente sensibles sin deteriorar el perfil de 
riesgo del préstamo. Conocer esos riesgos ambientales y 
sociales y los instrumentos para analizarlos contribuye 
decididamente a lograr un equilibrio adecuado para el 
financiamiento que AFD puede promover”.
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multilaterales o de propiedad estatal) deberían in-
cluirse medidas de sostenibilidad para “conservar su 
licencia social para operar” (Coastal Quest/Blue Earth 
Consultants, 2012). Al mismo tiempo, uno de los princi-
pales impulsores de iniciativas para la sostenibilidad es 
la sólida convicción de que, al adoptar la sostenibilidad 
y manifestar su liderazgo, los bancos lograrán una ven-
taja competitiva. Además, hay varios mecanismos glo-
bales que otorgan financiamiento internacional, como 
el financiamiento climático para el carbono, y las IF han 
entendido que para aprovechar las oportunidades en 
este ámbito tendrán que fortalecer sus programas de 
sostenibilidad (PNUMA, 2011).

La encuesta realizada para este documento tenía 
como objetivos específicos los BND de ALC y se basó en 
varias encuestas recientes relativas al sector financie-
ro y la sostenibilidad (BID, 2011; Coastal Quest/Blue 
Earth Consultants, 2012; IF PNUMA, 2012). Estas en-
cuestas señalan que hay variaciones importantes entre 
diferentes regiones y tipos de IF. A nivel mundial, los 
bancos con un mandato para el desarrollo generalmente 
tienen estructuras más robustas para tratar los temas 
de ASG y las habían creado con más antelación (Coastal 
Quest/Blue Earth Consultants, 2012).

No todas las IF piensan que los temas ASG 
cambiantes son relevantes para sus negocios en la 
misma medida. Algunas asignan una alta prioridad 
a los asuntos de gobernanza, mientras que otras se 
centran más en las normas ambientales. Las prio-
ridades siguen siendo diferentes para cada país y 
dependen del tipo y tamaño de la IF, tal como lo ha 
demostrado la reciente encuesta regional del BID a 
55 bancos públicos y privados de ALC (BID, 2011), 
donde solo el 62% de los bancos incorpora normas 
ambientales y sociales en sus políticas de créditos y 
préstamos. La encuesta del BID también señala que 
la anticorrupción es considerada más importante en 
comparación con los temas A&S, dado que un nú-
mero significativamente mayor de IF tenían políticas 
para combatir el lavado de dinero y la corrupción 
(por encima del 90%).

La encuesta también señala que las grandes IF 
comerciales, que operan a nivel internacional, han 

tenido en cuenta el aspecto de la gestión A&S y han 
adoptado la gestión de riesgo A&S como parte integral 
de sus prácticas de gestión de riesgo. Sin embargo, en 
algunos casos, esto puede haber empezado debido a 
factores externos, como la presión de los interesados 
o las condiciones de las agencias de financiamiento 
internacionales. Algunas IF aprovechan la gestión de 
riesgo A&S para explorar oportunidades de negocios 
relacionados con asuntos ambientales y sociales o con 
desarrollo sostenible. Estas IF se posicionan como 
instituciones verdes o sostenibles, como resultado 
de las presiones de los interesados y/o de sus pares. 
Las iniciativas internacionales, como los Principios de 
Ecuador y los UN PRI, demuestran que el interés del 
sector financiero en asuntos ambientales y sociales si-
gue aumentando.

Si bien un número creciente de IF ya ha desarrolla-
do sólidas políticas y procedimientos A&S, algunas —so-
bre todo IF privadas y públicas más pequeñas— siguen 
mostrándose escépticas con respecto a los beneficios de 
gestionar sistemáticamente los asuntos A&S. Este es-
cepticismo se basa en varias percepciones predominan-
tes: los riesgos A&S no son inmediatamente relevantes 
para el segmento de mercado en el que opera la IF; los 
riesgos A&S no tienen ningún impacto en el rendimien-
to financiero de la IF; la gestión A&S no se considera 
responsabilidad de la IF sino, más bien, de las agencias 
regulatorias y de vigilancia, y las IF consideran que la 
gestión de los temas A&S no añade valor a sus carteras, 
sino que solo aumenta los costos de las transacciones. 
Además, es posible que las IF no estén suficientemente 
convencidas de que, en realidad, hay oportunidades de 
negocios, dada su idea de que los mercados verdes per-
tenecen a un nicho en el que ellas no pueden competir.

Las encuestas confirman que en el sector finan-
ciero, en general, las IF (incluidos los BND) pueden 
beneficiarse de información y apoyo adicional. Esto 
les lleva a entender que la sostenibilidad presenta no 
solo un marco para gestionar riesgos sino también una 
ventana para nuevas oportunidades de negocios, en-
tre ellos sectores de rápido crecimiento, como la ener-
gía sostenible y la producción más limpia, que pueden 
mejorar su acceso al financiamiento.
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estrechamente con más de 200 IF y diversas organiza-
ciones asociadas para desarrollar y promover vínculos 
entre sostenibilidad y desempeño financiero. Mediante 
redes entre pares, la investigación y la formación, la IF 
PNUMA lleva a cabo su misión para definir, promover 
y apoyar la adopción de buenas prácticas de sosteni-
bilidad ambiental y social en todos los niveles de las 
operaciones de las instituciones financieras.10

Iniciativa de Reporte Global (GRI – Global Report 
Initiative): La GRI es una iniciativa pionera que desa-
rrolló un Marco de Reporte de Sostenibilidad integral 
ampliamente utilizado en todo el mundo para divulgar 
informes sobre desempeño de sostenibilidad que es 
comparable y tan habitual como un informe financiero. 
El Marco de Reporte de la GRI proporciona directrices 
de reporte de sostenibilidad y establece los principios 
e indicadores que las organizaciones y empresas pue-
den usar para medir e informar sobre su desempeño en 
materia de sostenibilidad.11

Pacto Mundial de las Naciones Unidas: Creado en el 
año 2000, el Pacto Mundial de la ONU es una iniciativa 
de política estratégica para empresas comprometidas 
con la alineación de sus operaciones y estrategias con 
10 principios universalmente aceptados en los ámbi-
tos de derechos humanos, trabajo, medio ambiente y 
anticorrupción. De esta manera, los negocios —como 
motor fundamental de la globalización— pueden con-
tribuir a asegurar que los mercados, el comercio, la 
tecnología y el financiamiento progresen para benefi-
ciar a las economías y sociedades de todo el mundo. 
Con más de 10.000 empresas participantes y otros 
interesados en más de 130 países, es la iniciativa de 
responsabilidad corporativa voluntaria más amplia-
mente reconocida del mundo.12

1.3.1  Iniciativas sectoriales clave

A lo largo de la última década se han lanzado diversas 
iniciativas para promover la sostenibilidad en el sector 
financiero, así como para establecer las reglas del jue-
go. Las siguientes nueve iniciativas han sido las más re-
levantes para los BND encuestados en la región de ALC.

Finanzas Carbono: Esta iniciativa es una plataforma elec-
trónica de conocimientos desarrollada por la División de 
Mercados de Capital e Instituciones Financieras del BID 
(CMF) y mantenida por la Fundación Torcuato di Tella, 
de Argentina.8 Su principal objetivo consiste en ser un 
instrumento para la toma de decisiones mediante el 
fortalecimiento del conocimiento y las habilidades de 
participantes clave de los sectores público y privado de 
ALC en torno al financiamiento climático. Sirve como un 
punto de encuentro basado en la web para que quienes 
trabajan en financiamiento climático y en los mercados 
de carbono de ALC intercambien información, compe-
tencias y servicios. Facilita la colaboración con diversos 
expertos internacionales, instituciones privadas y públi-
cas y organizaciones internacionales. El sitio web tiene 
una comunidad de práctica de instituciones financieras, 
ofrece seminarios virtuales, materiales de aprendizaje 
en la red, chats en línea, información sobre eventos y 
una biblioteca de estudios y publicaciones sobre las ex-
periencias de las IF en el diseño y promoción de instru-
mentos de financiamiento verde.9

Iniciativa Financiera PNUMA: El programa IF PNUMA 
es una colaboración global única entre el PNUMA 
y el sector financiero mundial. La IF PNUMA trabaja 

Encuesta BND: ¿Qué opina del valor 
agregado de estas iniciativas?
Buena fuente de información:� 73%
Impulsor de gestión A&S:� 40%
Establece reglas de juego entre las IF:� 40%
Instrumento de marketing: � 13%
Sello de calidad:� 7%

8   Para más información, véase http://finanzascarbono.org or www.
itdt.edu.
9   Para más información, véase http://finanzascarbono.org.
10   Para más información, véase http://www.unepfi.org.
11   Para más información, véase https://www.globalreporting.org/Pa-
ges/default.aspx.
12   Para más información, véase http://www.unglobalcompact.org.
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Declaración de Capital Natural (DCN): Esta declara-
ción es un compromiso de los directores generales 
del sector financiero, y fue lanzada en la Cumbre de 
la Tierra Rio+20 en 2012. La DCN fue creada para que 
las IF puedan beneficiarse de una mayor orientación 
para incluir factores ASG específicos en su gestión de 
riesgo, debida diligencia, evaluación de préstamos, in-
versiones y actividades relacionadas con los seguros. 
La declaración demuestra un compromiso de parte del 
sector financiero para cambiar los modelos de nego-
cios con el fin de que reflejen la aplicación de capital 
natural en sus productos y servicios financieros.13

Principios de Ecuador (PE): Creados en 2003, los PE 
son un marco de gestión de crédito de riesgo amplia-
mente adoptado para determinar, evaluar y gestionar 
los riesgos A&S en el financiamiento de proyectos. 
Desde su actualización en junio de 2013, también in-
cluye ciertas transacciones de préstamos corporati-
vos. Los PE se aplican en aquellos casos en los cuales 
los costos totales de capital por proyecto superan los 
US$10 millones. Los PE han sido creados fundamental-
mente para proporcionar un estándar mínimo de debi-
da diligencia con el fin de apoyar la toma de decisiones 
responsables sobre riesgos. Los PE constan de 10 prin-
cipios y se basan en las Normas de Desempeño de la 
CFI y en las directrices generales de salud y seguridad 
ambiental, y las incorporan. Entre las instituciones fir-
mantes hay bancos mundiales y locales, así como otras 
instituciones financieras que otorgan financiamiento a 
proyectos y empresas en mercados emergentes.14

Proyecto Carbon Disclosure (CDP – Carbon Disclosure 
Project): El CDP es una ONG internacional que pro-
porciona a las empresas y ciudades un sistema global 
para medir, reportar, gestionar y compartir informa-
ción ambiental vital. El objetivo del CDP es promover 
la información climática y catalizar la acción para re-
ducir los impactos de las compañías sobre el medio 
ambiente y los recursos naturales. El CDP tiene ac-
tualmente la base de datos más grande del mundo con 
información básica sobre cambio climático y riesgos 
relacionados con el agua y los bosques, y pone estas 
novedosas perspectivas en el centro de las decisiones 
sobre negocios estratégicos, inversiones y políticas.15 

BM&FBOVESPA, Índice de Sostenibilidad Empresarial 
(ISE): El Índice de Sostenibilidad de la Bolsa de Valores 
de Brasil, con el apoyo de la CFI, fue inaugurado en 
2005 y es el cuarto índice de su género en el mundo 
y el primero en la región de ALC. Presenta un análisis 
comparativo del rendimiento A&S de las empresas re-
cogidas en la lista de BM&FBOVESPA, que promueve 
el conocimiento público acerca del compromiso, las 
políticas y el desempeño de las empresas y grupos en 
relación con los factores ASG.16

Protocolos verdes nacionales:
•• Protocolo Verde de Brasil: Firmado en 2009, el 

Protocolo Verde es una iniciativa del sector finan-
ciero brasileño y del Ministerio de Medio Ambiente 
a través de la asociación bancaria de este último, 
Federação Brasileira de Bancos (FEBRABAN). El 
protocolo se propone mejorar la cooperación en-
tre las instituciones financieras de desarrollo sos-
tenible de Brasil. Entre los compromisos asumidos 
en el marco del protocolo figuran la promoción de 
productos verdes y de financiamiento social, la 

BND encuestados: ¿A qué iniciativas adhiere?
Finanzas Carbono: � 47%
Iniciativa Financiera PNUMA:� 40%
Iniciativa de Reporte Global:� 27%
Pacto Mundial de la ONU:� 27%
Declaración de Capital Natural:� 20%
Principios de Ecuador:� 13%
Proyecto Carbon Disclosure:� 13%

13   Para más información, véase http://www.naturalcapitaldeclara-
tion.org.
14   Para más información, véase http://www.equator-principles.com.
15   Para más información, véase https://www.cdp.net/en-US/Pages/
HomePage.aspx.
16   Para más información, véase http://www.bmfbovespa.com.br/indi-
ces/ResumoIndice.aspx?Indice=ISE&Idioma=en-US.
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ofrezcan líneas de crédito y/o inversiones que con-
tribuyan a mejorar la calidad de vida y el uso sos-
tenible de los recursos naturales renovables. Las 
estrategias también tratan el impacto y los costos 
ambientales en la gestión de activos, el análisis de 
riesgo y el financiamiento de proyectos.18

17   Para más información, véase http://www.febraban.org.br/Noticias1.
asp?id_texto=626&id_pagina=61&palavra=protocolo%20ambiental.
18   Para más información sobre esta iniciativa, véase http://unfccc.
int/files/cooperation_and_support/financial_mechanism/standing_
committee/application/pdf/protocolo_verde_colombia_-_version_fi-
nal_-_20120604_(2)[1].pdf.

gestión de riesgo ambiental y social, los sistemas 
internos de gestión ambiental y la creación de ca-
pacidades. Los bancos informan sobre el cumpli-
miento del protocolo basándose en un conjunto de 
indicadores.17

•• Protocolo Verde de Colombia: Una iniciativa simi-
lar fue lanzada en Colombia. La reciente firma de 
este acuerdo voluntario entre el gobierno colom-
biano y el sector financiero se propone generar be-
neficios ambientales para la sociedad colombiana. 
Similar al protocolo brasileño, incluye diferen-
tes estrategias y directrices para que los bancos 

Recuadro 3: El BID y su apoyo a los BND en la implementación de un sistema de gestión ambiental y social

Un SARAS solo puede tener éxito si está hecho a la medida de la IF que lo implementa, si está apoyado por la alta geren-
cia de la institución y si recibe los recursos adecuados para la creación y el fortalecimiento de capacidades. Sobre estos 
principios básicos, la división CMF, del BID, desarrolló un programa específico de asistencia técnica para apoyar a los 
BND de ALC en el diseño e implementación de sus propios SARAS.

Hasta la fecha, el BID ha apoyado a cuatro instituciones de la región: Financiera de Desarrollo Territorial Ltd. 
(FINDETER) y BANCÓLDEX en Colombia, Financiera Rural y FIRA (Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricul-
tura) en México. En los próximos meses se ampliará a otras instituciones.

Para la mayoría de estas IF, la creación de un SARAS ha dado como resultado —o se han producido paralelamente— 
nuevas líneas de producción dedicadas a productos sostenibles, tales como eficiencia energética en hoteles y hospitales 
(Bancóldex), ciudades sostenibles (FINDETER), industria forestal sostenible (Financiera Rural) y uso sostenible del agua 
(FIRA)

del agua, en FIRA.
CMF también ha apoyado iniciativas regionales para difundir y compartir conocimientos y buenas prácticas sobre 

el tema, en coordinación con la Asociación Latinoamericana de Instituciones Financieras para el Desarrollo (ALIDE) y a 
través de la plataforma Finanzas Carbono.
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Fundamentos de la sostenibilidad en 
las operaciones bancarias

2.1  Los beneficios de un SARAS

Hasta la fecha, el enfoque más habitual para abordar 
estructuralmente los temas de sostenibilidad en las 
operaciones bancarias han sido los SARAS. Se cree 
que es el primer paso, dado que el principal negocio de 
los bancos es brindar acceso al financiamiento, donde 
la reducción del riesgo de crédito y las protecciones de 
las garantías son los principales motivadores de bene-
ficios: los objetivos principales de un SARAS.

La introducción de un SARAS a menudo encuen-
tra resistencia. El personal operativo puede pen-
sar que la implementación de las directrices de un 
SARAS está en contradicción con el alto rendimien-
to o con los objetivos de volumen que constituyen 
su incentivo. Puede sostener que los requisitos A&S 
podrían llevar a los clientes potenciales a buscar fi-
nanciamiento en otra parte o que podrían retrasar 
innecesariamente la aprobación de los desembolsos. 
Quizá también los consideren irrelevantes debido a 
falta de información.

Si bien la implementación de un SARAS puede in-
currir en costos financieros y de recursos humanos, la 
encuesta y las entrevistas demuestran que, en general, 
los BND creen que un SARAS arroja diversos beneficios 
que superarán los costos más allá de la reducción de 
riesgo. Una mayor responsabilidad del prestamista (así 

como una buena gobernanza) significa que las IF ya no 
pueden desentenderse de sus responsabilidades A&S, 
dado que los riesgos se traducen en responsabilidades 
financieras, tal como se describe en la sección 1.1.1.

2.1.1 � Una buena gestión de riesgo A&S debería 
mejorar el nivel de riesgo de la cartera

Un SARAS adecuado proporcionará a un banco una 
clara visión general de los riesgos A&S en su carte-
ra en diferentes niveles (préstamos individuales, así 
como por sectores y regiones), permitiéndole de esta 
manera identificar, priorizar y centrarse en los riesgos 
A&S más importantes de su cartera general. Una ges-
tión A&S sistemática y adecuada de la cartera debe 
dar como resultado un mejor perfil de riesgo.

2.1.2 � Los requisitos A&S establecen las reglas del 
juego

La mayoría de los clientes, sobre todo aquellos expues-
tos al escrutinio público y los que operan en sectores 
de alto riesgo, ya están familiarizados con las evalua-
ciones A&S. De hecho, pueden suponer que su IF de-
dica tiempo y recursos a estos proyectos. Por ejemplo, 
una empresa subcontratada en el sector textil que ope-
ra dentro de una cadena internacional de suministro 

2
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esperará normalmente que sus clientes cumplan con la 
debida diligencia. Esas empresas querrían suponer que 
su IF entiende su negocio y esperarán que su nivel de 
cumplimiento con las normas A&S internacionales les 
otorgue una cierta ventaja competitiva, o que sus com-
petidores que no cumplen con las mismas normas A&S 
tengan dificultades para acceder al financiamiento.

Un número creciente de IF está adoptando princi-
pios e iniciativas internacionales, que incluyen normas 
y procedimientos A&S internacionalmente reconocidos 
(debido también a las exigencias de los prestamistas in-
ternacionales, los accionistas y los socios comerciales). 
Esto significa establecer las reglas del juego en el ámbi-
to A&S y, cada vez más, las exigencias A&S son vistas 
como una manera de mejorar las posibilidades de éxito.

2.1.3 � Un SARAS integrado no debería requerir un 
esfuerzo significativo

Cuando un SARAS está adecuadamente diseñado e im-
plementado, las cargas en el personal operativo de una 
IF pueden ser limitadas, sobre todo cuando están inte-
gradas en un proceso de revisión del crédito existente. 
Para la mayoría de las operaciones de riesgo A&S bajas 
y moderadas se requieren pocas evaluaciones, mien-
tras que se aplican requisitos A&S más complejos solo 
a transacciones importantes y de alto riesgo. Un SARAS 
bien integrado puede crear procedimientos más racio-
nalizados y, a la larga, reducciones generales de los cos-
tos de transacción, comparado con las revisiones A&S 
emprendidas sobre una base ad hoc y no coordinadas.

Un SARAS puede ser fácilmente revisado y ajus-
tado. Un sistema caro que no genera los beneficios 
esperados puede ser modificado en términos de costo-
eficacia. Las implicaciones de costo relacionadas con 
un SARAS están descritas en la sección 5.5.

2.1.4 � El desarrollo de una gestión de riesgo A&S 
puede aumentar el acceso al capital

Para tener acceso al financiamiento internacional 
generalmente se requiere que las IF locales cum-
plan con las normas A&S de la agencia financiadora. 

Tradicionalmente, las agencias financiadoras son las 
instituciones financieras internacionales (IFI), cuyas 
normas incluyen salvaguardias operativas, normas 
técnicas y listas de exclusión. Como mínimo, las IFI 
requieren a las IF locales cumplir con las regulaciones 
del país anfitrión, aunque también pueden recomen-
dar que se implemente un SARAS que corresponda a 
la naturaleza, la escala y el riesgo de sus actividades. 
Esencialmente, si el proyecto financiado por una IFI 
tiene un riesgo A&S alto (por ejemplo, el financiamien-
to de grandes proyectos de infraestructura), la IF local 
—para poder calificar a los recursos IFI— puede aplicar 
todo un conjunto de salvaguardias a los préstamos re-
lacionados con el proyecto. Si el programa fuera con-
siderado de bajo riesgo (por ejemplo, financiamiento 
del comercio), se puede exigir a la IF local que cumpla 
con las regulaciones del país anfitrión e implementar 
una lista de exclusión. 

Desde la adopción del Marco de Sostenibilidad de 
la CFI19 en enero de 2012, las normas A&S de las IFI 
siguen ampliándose y actualmente incluyen asuntos 
laborales y de salud y seguridad. De la misma mane-
ra, el alcance de las evaluaciones A&S se ha extendido 
para cubrir impactos A&S indirectos (impactos exter-
nos y acumulativos) y el rol de los proveedores (impac-
tos de las cadenas de suministro).

El acceso al financiamiento internacional se otor-
ga cada vez más a través de fuentes diferentes a las 
IFI. Por ejemplo, con respecto al cambio climático, 
una de las principales fuentes de financiamiento es 
el FMAM.20 Otras son el Fondo de Adaptación,21 el 
Fondo Verde para el Clima22 y el Fondo de Carbono, 
este último como parte del Fondo Cooperativo para 
el Carbono de los Bosques.23 Si bien estos fondos ori-
ginalmente canalizaban sus recursos a través de las 
IFI y de las agencias de las Naciones Unidas, actual-
mente los socios de entidades locales (incluidos los 

19   Véase http://www.ifc.org/wps/wcm/connect/Topics_Ext_Content/IFC_
External_Corporate_site/IFC+Sustainability/Sustainability+Framework.
20   Véase http://www.thegef.org.
21   Véase www.adaptation-fund.org.
22   Véase http://gcfund.net.
23   Véase http://www.forestcarbonpartnership.org.
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BND) también pueden potencialmente ejecutar sus 
proyectos. Estos fondos requieren que las entidades 
locales implanten prácticas de gestión de riesgo A&S 
adecuadas como parte de sus criterios de elegibili-
dad, lo que les permite actuar como organismos de 
ejecución. Por ejemplo, en el marco de las reglas del 
Fondo de Adaptación, a las instituciones que reciben 
financiamiento de este fondo se les exige identificar y 
gestionar los riesgos A&S de sus actividades (Fondo 
de Adaptación, 2013). En el caso de las agencias 
nacionales, deben tener suficiente capacidad A&S 
institucional para ser acreditadas. En el marco del 
Fondo Verde para el Clima, las agencias nacionales 
de implementación pueden tener acceso directo al 
financiamiento siempre y cuando apliquen las bue-
nas prácticas de salvaguardias A&S (Fondo Verde 
para el Clima, 2011). Esto también se aplica al Fondo 
de Carbono (Fondo Cooperativo para el Carbono de 
los Bosques, 2013). Un enfoque similar está siendo 
adoptado por el FMAM (FMAM, 2011). 

Estas tendencias confirman que hay verdaderas 
oportunidades para que los BND tengan acceso a fi-
nanciamiento internacional para proyectos en el ámbi-
to del cambio climático; sin embargo, para aprovechar 
esas oportunidades, es esencial desarrollar e imple-
mentar una capacidad de gestión A&S adecuada.

2.2  Cómo convencer a un banquero escéptico

Los banqueros suelen mostrarse prudentes cuando se 
les expone la idea de implementar una gestión A&S 
en el procesamiento de los préstamos, no solo porque 
introduce un tipo de riesgo que antes no estaba es-
tructuralmente tratado, sino porque también es más 
difícil cuantificar los riesgos asociados con problemas 
A&S. Como suele ocurrir, la introducción de una ges-
tión A&S puede encontrar resistencia entre el perso-
nal, que puede percibirlo como difícil de implementar, 
irrelevante o ajeno al ámbito de negocios del banco. 
Cuando se trata de convencer a un banquero escéptico 
de la importancia de un SARAS, suelen surgir cuatro 
argumentos, que son relativamente fáciles de rebatir, 
como se señala a continuación abajo.

“No tengo casi ningún riesgo A&S en mi cartera, ¿para 
qué molestarme?” – Sí, es posible. No todos los clien-
tes tienen altos riesgos A&S y no requieren un análisis 
exhaustivo. Es exactamente por eso que necesita de-
sarrollar una matriz de clasificación de riesgo que le 
permita diferenciar entre los clientes que quizá no re-
quieren una evaluación A&S y los que sí la requieren.

“Soy banquero. No sé nada de riesgos y problemas 
A&S” – No es necesario ser un especialista para identi-
ficar asuntos A&S de suma importancia. Puede ser que 
uno no sepa todo acerca de los riesgos y problemas 
A&S pero, con el uso de metodologías sencillas y co-
nocidas, los banqueros pueden plantear a sus clientes 
las interrogantes mínimas necesarias para identificar 
riesgos potenciales. Es relativamente sencillo estruc-
turar y aplicar la información y las metodologías que 
normalmente permiten a los banqueros detectar los 
riesgos. Al hacer esto, los riesgos no tienen que ser 
analizados por los banqueros. Al igual que otros ámbi-
tos de riesgo, donde se requiere una investigación más 
exhaustiva, el banco puede asignar recursos internos o 
contratar a un experto externo para evaluar los riesgos 
con más detalle.

“Mis clientes no quieren hablar con nosotros acerca 
de problemas A&S; se dirigirán a nuestros competi-
dores” – A pesar de que es posible que sea un tema 
nuevo para un banco, las empresas ya están familiari-
zadas con los temas A&S. La sostenibilidad está cada 
vez más presente en los programas del sector privado 
y a las empresas —algunas más preparadas que otras— 
no les queda otra opción que abordarla. Las que ya lo 
han hecho no tendrán problemas para compartir su 
experiencia; aquellas que todavía no lo han hecho se 
pueden dividir en tres grupos. El primer grupo son em-
presas que aún no reconocen la relevancia de los temas 
A&S pero que se podrían beneficiar de mayores cono-
cimientos. El segundo grupo sí reconoce la relevancia 
pero no tiene suficientes conocimientos para abordar 
la sostenibilidad. Es muy probable que este grupo agra-
dezca que un banco plantee estos temas y que propor-
cione acceso a financiamiento para permitirle abordar 
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el problema, lo cual abre la puerta a más oportunida-
des. Desde el punto de vista del banco, este grupo de 
negocios puede ser muy interesante ya que el banco 
puede promover sus conocimientos de la gestión A&S 
como un valor agregado para su cliente. Por último, el 
tercer grupo —aunque pequeño y cada vez menos nu-
meroso— son empresas que creen que los problemas 
A&S son irrelevantes, en cuyo caso las IF pueden con-
siderarlo como un indicador de la calidad de sus prác-
ticas de gestión y compromisos (como demuestran las 
calificaciones de las empresas) y dejar de considerar-
los clientes potenciales. Hay claramente una creciente 
consolidación de las reglas del juego a medida que más 
bancos aplican los mismos requisitos.

“En realidad, no tengo la obligación de abordar es-
tos temas” – Y entonces, ¿quién la tiene? Si bien es 

posible que no haya un requisito legal específico en 
su país, los riesgos A&S se consideran parte de la res-
ponsabilidad fiduciaria de un banco para proteger los 
intereses de los inversionistas y de los depositantes. A 
los bancos se les puede exigir responsabilidad por los 
impactos A&S independientemente de si gestionan o 
no los riesgos.

2.3 � Cómo vincular un SARAS con un marco 
regulatorio nacional

Dado su mandato público, los BND están estrictamen-
te obligados a cumplir con las regulaciones locales. 
En algunos casos, quizá piensen que el desarrollo de 
un SARAS interno es una carga de escaso valor agre-
gado. Sin embargo, la experiencia en el desarrollo y 
uso de los SARAS por parte de diversos BND de ALC 
ha demostrado lo contrario. La implementación de 
un SARAS puede ser muy útil y eficaz, a la vez que 
respeta las regulaciones nacionales, y puede mejorar 
la eficiencia del proceso de aprobación de créditos. 
Puede sistematizar los requisitos y el proceso de apro-
bación de créditos, recopilar la información de repor-
tes requerida por la legislación nacional, mejorar la 
transparencia, proporcionar una visión global de los 
principales riesgos de la cartera y, en algunos casos, 
acortar el período de aprobación. Concretamente, un 
SARAS puede apoyar a la IF en un monitoreo eficaz 
del cumplimiento de las normativas locales. Si bien las 
normativas locales en la región de ALC siguen evolu-
cionando y pueden ser complejas y numerosas (a nivel 
nacional, regional/provincial y local), un SARAS bien 
diseñado —a la medida de las necesidades específicas 
de la IF— será un instrumento eficaz para cumplir con 
la legislación y lo suficientemente flexible como para 
colmar las brechas de requisitos en los marcos legisla-
tivos pertinentes.

Un SARAS permitirá a una IF abordar riesgos repu-
tacionales y aquellos derivados de posibles desastres 
que quizá no estén cubiertos por la legislación local. 
Por ejemplo, los marcos legislativos locales a menu-
do se centran más en los asuntos ambientales que en 
los problemas sociales, tales como la participación 

Recuadro 4: Ejemplo de un BND responsable

Financiera Rural, una agencia mexicana que propor-
ciona financiamiento de primer y segundo piso a acti-
vidades económicas en zonas rurales con menos de 
50.000 habitantes, está diseñando e implementando 
un SARAS con el apoyo de expertos técnicos. Actual-
mente en la fase piloto, el sistema se ha aplicado a 
10 clientes, incluidas evaluaciones de debida diligen-
cia in situ. Si bien la legislación ambiental está bien 
avanzada en México, Financiera Rural considera que 
es esencial asumir la responsabilidad de verificar el 
cumplimiento de las exigencias A&S. Esto se debe a 
tres razones: i) un banco público de desarrollo tiene 
un claro mandato para promover el desarrollo soste-
nible y debe trabajar con sus clientes para lograr ese 
objetivo; ii) una institución financiera es un partici-
pante interesado que está directamente expuesto al 
riesgo A&S y, por lo tanto, debe llevar a cabo su propia 
evaluación, y iii) si bien las regulaciones nacionales 
son filtros importantes, quedan algunas brechas y 
ámbitos que deben ser desarrollados y que han sido 
identificados por Financiera Rural, como los proble-
mas sociales y la planificación del uso de la tierra.
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de la comunidad y el reasentamiento y protección de 
los grupos vulnerables. Por lo tanto, es posible que el 
cumplimiento de la legislación local sea insuficiente 
para tratar ciertos tipos de riesgo reputacional, para 
tener acceso al financiamiento internacional (por 
ejemplo, de los bancos multilaterales de desarrollo) o 
para abordar los compromisos o mandatos de la propia 
IF con la sociedad civil.

El alcance de un SARAS va más allá del riesgo 
legal; pretende impedir el riesgo reputacional y los 
riesgos relacionados con accidentes y desastres. Al 
dar un paso más allá del cumplimiento de las normati-
vas locales mediante un SARAS, una IF será capaz de 
identificar los riesgos residuales que podrían ser ade-
cuadamente mitigados. Puede ser que no baste exigir 
que los clientes tengan licencias ambientales locales 
para evitar una exposición a riesgos A&S en términos 
legales (por ejemplo, multas, penalizaciones o suspen-
sión de las operaciones), puesto que estas podrían no 
ser adecuadas para otros tipos de riesgos A&S (directa 
o indirectamente a través de los clientes). Por lo tanto, 
es responsabilidad de la IF gestionar sus riesgos A&S 
sin depender únicamente de los marcos regulatorios 
nacionales. 

Desde una perspectiva más global, la comunidad 
financiera está asumiendo cada vez más responsabili-
dades, además de cumplir con los marcos legislativos. 
Los bancos asumen cada vez más una responsabilidad 
social corporativa (RSC) como parte de su mandato 
fundamental y van más allá del mero cumplimiento a 
fin de comprometerse con actividades que favorecen 
el bien social. He aquí algunos ejemplos:

•• Entre los principios rectores de su política de 
riesgo de sostenibilidad, el banco holandés ABN 
AMRO ha determinado que es responsable de sus 
acciones y asume total responsabilidad por la de-
cisión de comprometerse o desentenderse de una 
relación comercial, basándose en sus propias nor-
mas A&S.

•• El South African Standard Bank (galardonado con 
el Premio Financiamiento Sostenible FT/CFI para 
África/Oriente Medio en 2013) también declara 
que gestionará proactivamente los riesgos A&S, 
“pretendiendo ir más allá del cumplimiento en 
aras de buenas prácticas”.

•• En la región de ALC, un ejemplo es Itaú Unibanco, 
que concibe su rol como “influir en el mercado en 
áreas de adopción de buenas prácticas y allanar el 
camino para la adopción de normas internaciona-
les de sostenibilidad”.

•• Otro ejemplo es el Banco Santander Brasil (ga-
lardonado con el Premio de Financiamiento 
Sostenible FT/CFI para las Américas), que definió 
tres claros temas de sostenibilidad: inclusión so-
cial y financiera, programas educativos y apoyo 
para los proyectos comerciales, sociales y am-
bientales. Actualmente, el banco es líder en micro-
finanzas entre las instituciones del sector privado 
de Brasil, con un total de préstamos de US$1.100 
millones para proyectos sociales y ambientales.

Estos ejemplos son indicativos de los bancos que 
tienen la voluntad de mantener una licencia social 
para operar y diferenciarse como líderes de la sos-
tenibilidad. Diversas iniciativas y normas, como el 
Esquema de Auditoría y Gestión Medioambiental en 
Europa, ponen de relieve el mejoramiento permanen-
te del desempeño ambiental más allá de los requisi-
tos legales. Los signatarios de diferentes iniciativas 
IF PNUMA han incluido declaraciones similares. Las 
IF enumeradas más arriba consideran que hay una 
correlación positiva entre el rendimiento A&S y el 
rendimiento comercial y, por lo tanto, están adop-
tando un enfoque integral para gestionar los temas 
financieros y no financieros. Como declaró el director 
ejecutivo del First Rand Bank de Sudáfrica, el desa-
rrollo sostenible no es un lujo, sino un requisito para 
posicionar estratégicamente nuestra economía en el 
siglo XXI.
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Creación de un SARAS:  
el proceso de construcción

3.1  Los fundamentos: objetivos y alcance

Un SARAS es un sistema racionalizado y transparente 
que debe integrarse plenamente en los procesos opera-
tivos y de crédito regulares de una IF, de manera que in-
fluya en todas las etapas del ciclo del proceso de crédito 
y abarque desde la debida diligencia hasta el monitoreo 
y la evaluación. No puede funcionar tan bien como un 
sistema independiente; más bien, debe alinearse total-
mente con los sistemas existentes, en términos de flujo 
de trabajo y análisis. Para que un SARAS sea eficiente, 
es esencial tener responsabilidades bien definidas y un 
firme compromiso de la alta gerencia. De la misma ma-
nera, las políticas y los procedimientos de apoyo deben 
estar bien documentados, actualizados regularmente y 
disponibles para todo el equipo. Un SARAS bien diseña-
do debe incluir lo siguiente:

•• Definición de los objetivos de la política A&S de la 
IF y compromiso de la alta gerencia.

•• Definición de las normas que la IF espera que sus 
clientes adopten, incluida la verificación del cum-
plimiento de los requisitos regulatorios aplicables 
en materia ambiental, social y de salud, seguridad 
y trabajo.

•• Diseño de los procedimientos y los criterios para 
identificar, evaluar y gestionar sistemáticamente 

los riesgos A&S asociados con las transacciones 
de los clientes.

•• Capacitación y orientación para que el personal 
entienda el impacto potencial de los riesgos A&S 
en la cartera de la IF, y para gestionar estos ries-
gos en términos operativos.

•• Procedimientos y documentación para que los 
clientes implementen medidas de mitigación apro-
piadas y para que la IF monitoree su aplicación.

3.2 � ¿Cuáles son los elementos básicos de un 
SARAS?

Un SARAS consiste en un conjunto de elementos bá-
sicos (gráfico 4). Según el nivel de riesgo, el SARAS 
debe contener un número suficiente de estos elemen-
tos, como se describe más abajo.

3.2.1  Política ambiental y social

La política A&S debe definir el rol de la IF en re-
lación con el medio ambiente y la sociedad e in-
cluir objetivos claros y concisos de su SARAS. La 
política debe ser aprobada y sólidamente respalda-
da por la alta gerencia de la IF y registrada en un 
documento.

3
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3.2.2  Manual de prácticas y procedimientos A&S

Lista de exclusión: Esta lista suele aparecer en pri-
mer lugar en el manual de prácticas y procedimientos. 
Incluye actividades específicas a las cuales una IF ha 
decidido no proporcionar financiamiento, debido a 
sus impactos A&S. En la práctica, la lista es similar en 
su alcance y sus aplicaciones a las adoptadas por los 
prestamistas internacionales, como el BID.24

Modelo de categorización de riesgo: Este modelo cla-
sifica los riesgos A&S y sus impactos e incluye el nivel 
de debida diligencia y el alcance de la planificación de 
la mitigación requerido para cada nivel. Los niveles de 
riesgo A&S van de bajos a altos y dependerán del tipo 
y tamaño de la transacción financiera y de la locali-
zación y la magnitud de los impactos potenciales. El 
modelo también puede definir ciertos umbrales para 
excluir transacciones más pequeñas. El gráfico 5 su-
braya las típicas categorías de riesgo A&S (A, B y C) y 
presenta algunos ejemplos.25

Procedimiento de debida diligencia A&S: Después de 
la categorización de riesgo, el procedimiento de debi-
da diligencia A&S debe describir detalladamente los 
pasos para identificar, evaluar, mitigar y monitorear los 
riesgos durante el proceso de valoración, basándose 

en su nivel supuesto. El manual debe incluir claras di-
rectrices sobre la responsabilidad, así como una lis-
ta de la documentación y formularios necesarios (por 
ejemplo, informes A&S de los clientes) durante el pro-
ceso. Véase la sección 4.1 para más información sobre 
el proceso de selección.

Autoridades de las decisiones: Las políticas y procedi-
mientos deben incluir a las autoridades responsables 
de la toma de decisiones basándose en el nivel de ries-
go, resultado del análisis y otros factores. La mayoría de 
los bancos considerarán el tamaño del préstamo para 
determinar el proceso de aprobación. La necesidad de 
asegurar que toda la información esté disponible a fin 
de tener en cuenta los riesgos de manera adecuada es 
esencial para el proceso de toma de decisiones.

Directrices específicas por sector: Estas directrices 
dependen de la clase de sector donde actúa la IF. 
Deben ofrecer orientación —normalmente en un docu-
mento breve— para cada sector (por ejemplo, vivien-
da, energía, infraestructura) con el fin de identificar y 

24   Véase, por ejemplo, http://indesvirtual.iadb.org/mod/resource/view. 
php?id=16781.
25   Para una lista de categorización más extensa, véase http://www.ebrd.
com/environment/e-manual/documents/r031risk_%28Categorisation_
List%29.pdf.

GRÁFICO 4. Elementos básicos del SARAS

Procedimientos Directrices

POLÍTICA A&S

Procedimiento debida diligencia A&S

Informe A&S del cliente

Marco de informe A&S

Política de divulgación

Lista de exclusiónModelo de categorización de riesgo

Modelo de monitoreo

Directrices específicas por sector

MANUAL A&S FORMATOS

Fuente: Steward Redqueen.
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gestionar los riesgos e impactos relativos. Las direc-
trices deben incluir los riesgos potenciales, las reco-
mendaciones para la mitigación, la identificación de 
oportunidades de negocios y de mercado y referencias 
a la legislación nacional, así como ejemplos de bue-
nas prácticas dentro de cada sector. Deben estar dis-
ponibles para todo el personal pertinente. Podría ser 
conveniente contar con breves directrices por sector 
(aproximadamente tres páginas) actualizadas regular-
mente. El BERD y la CFI han desarrollado directrices 
detalladas como referencia.26 

Política de divulgación: La política de divulgación 
debe requerir que la IF revele información —como mí-
nimo— a las partes interesadas y a quienes podrían 
verse afectados por los proyectos con un factor de ries-
go A&S alto. En el caso de que un banco esté obligado a 
respetar las normas sobre el secreto bancario, el banco 
debe convencer a su cliente de que revele esta informa-
ción. La IF también puede implementar un mecanismo, 
no solo para que las comunidades estén informadas de 
proyectos de alto riesgo de una manera oportuna, sino 
también para proporcionar una plataforma de reclamos 
para aquellos que hayan sido afectados por los impac-
tos de un proyecto.27

Modelo de monitoreo: El monitoreo permite a la IF 
verificar, evaluar e informar periódicamente sobre los 
riesgos A&S en su cartera. Debe basarse en indicado-
res cuantitativos que definan los riesgos a nivel sector 
y de los clientes, y ser actualizado regularmente para 
reflejar cambios.

3.2.3  Informe de sostenibilidad

Informe A&S del cliente: Este informe debe documen-
tar cuidadosamente las diferentes medidas y decisiones 
adoptadas durante el proceso de debida diligencia A&S, 
así como las conclusiones y recomendaciones que sur-
jan como resultado del ejercicio. Este informe permitirá 
a los gerentes de relaciones públicas y a los analistas de 
crédito realizar un seguimiento sistemático de los temas 

26   Véase el Manual electrónico de gestión de de gestión social y ambien-
tal de BERD en http://www.ebrd.com/environment/e-manual/af6guide.
html, y las Directrices generales de medio ambiente, salud y seguridad 
de la CFI en http://www.ifc.org/wps/wcm/connect/554e8d80488658e
4b76af76a6515bb18/Final%2B-%2BGeneral%2BEHS%2BGuidelines.
pdf?MOD=AJPERES.
27   Véase, por ejemplo, http://www.scotiabank.com/ca/en/files/12/03/
statement_of_disclosure_policy_and_practices_and_mandate_of_dis-
closure_committee_new.pdf.

GRÁFICO 5. Clasificación de riesgos ambientales y sociales de una transacción

CATEGORÍA A (alto riesgo):

Proyectos con posible impacto social o ambiental de 
adversidad considerable, y a su vez diverso, 

irreversible o sin precedente

CATEGORÍA B (riesgo medio):

Proyectos con posible impacto social o 
ambiental de adversidad limitada, y a su vez 
escaso, normalmente específico del lugar, en 

gran medida reversible y fácilmente 
abordable con medidas de mitigación

CATEGORÍA C (bajo riesgo):

Proyectos con impacto social o 
ambiental mínimo o sin 

adversidad 

Proyectos de petróleo y gas
Proyectos de desarrollo de grandes infraestructuras
Operaciones forestales
Minería (abierta y subterránea)
Grandes proyectos de irrigación
Operaciones de fundición y refinería
Producción, almacenamiento o transporte de 

productos químicos peligrosos (a gran escala)
Operaciones que plantean graves riesgos para la 

salud/problemas socioeconómicos

Cervecerías
Instalaciones productos lácteos
Procesamiento de alimentos
Plantas manufactureras generales
Minería (pequeña escala)
Chapado metálico
Fábricas de pulpa y papel
Plantas textiles
Hoteles/turismo

Desarrollo de software
Industrias de servicios
Empresas de manufactura
Asistencia técnica
Registros accionarios
Firmas consultoras
Agencias de mercado de valores
Banca minorista

Fuente: Steward Redqueen.
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general, los informes anuales deben contener informa-
ción sobre asuntos A&S relevantes que la IF ha tenido 
que enfrentar a lo largo del año y deben incluir la lista 
de exclusión.28

A&S relacionados con las actividades de una empresa 
durante el proceso de crédito, y les proporcionará infor-
mación para realizar un seguimiento adecuado del pro-
yecto y contar con medidas de mitigación.

Informes A&S periódicos: Un sistema de informes pe-
riódicos (anuales) permitirá a la IF cumplir adecua-
damente con los requisitos de divulgación relativos a 
los riesgos e impactos en la cartera de préstamos. En 

28   Se encontrarán modelos de informes A&S en los sitios web de FIRST 
for Sustainability (http://firstforsustainability.org/) y la Iniciativa de 
Reporte Global (https://www.globalreporting.org/resourcelibrary/
FSSS-Complete.pdf).
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Aplicación de un SARAS a las 
operaciones diarias

4.1  Integración en el ciclo del crédito

Esta sección describirá los procesos internos requeri-
dos para asegurar una aplicación sistemática y cohe-
rente de un marco SARAS a las operaciones de una IF, 
así como su adhesión a los requisitos A&S. Como lo 

muestra el gráfico 6, los procedimientos cubrirán todo 
el ciclo de crédito e incluirán recopilación y análisis de 
datos, funciones y responsabilidades, resultados es-
perados y temas clave que deben ser tratados durante 
las fases de selección, debida diligencia, aprobación y 
supervisión.

4

GRÁFICO 6. El SARAS en el proceso de crédito

MONITOREO

ANÁLISIS Y
CATEGORIZACIÓN

APROBACIÓN DEBIDA
DILIGENCIA

Instrumentos:
. Contrato de préstamo 
   (o equivalente)
. Plan de acción A&S
. Nivel de riesgo A&S
. Exposición total de la IF

Instrumentos:
. Lista de exclusión
. Análisis del nivel de riesgo A&S

Resultado:
. Clasificación  de nivel de riesgo A&S (A, B, C)
. Determinación del nivel de debida diligencia

Resultado:
. Exigencias A&S
. Acciones y medidas correspondientes
. Plan de acción

Instrumentos:
. Cláusulas legales
. Informe sobre incumplimiento
. Plan de acción A&S

Instrumentos:
. Lista de control A&S
. Directrices del sector

Resultado:
. Acuerdo legal

Resultado:
. Informe de monitoreo A&S

EL SARAS EN EL PROCESO
DE CRÉDITO

Fuente: Steward Redqueen.
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Análisis y categorización: Durante la fase de estudio 
de una transacción, se debe definir el alcance y natu-
raleza de la transacción a fin de analizar la solicitud 
de crédito contrastándola con la lista de exclusión de 
la IF y realizar una clasificación preliminar de su nivel 
de riesgo. Esta última determinará hasta qué punto se 
requiere una evaluación y definirá los requisitos ope-
rativos A&S y las medidas para implementarlos.

Debida diligencia: Durante el proceso de revisión, la IF 
podrá analizar la naturaleza y alcance de las operacio-
nes de un cliente, utilizando formularios de informa-
ción A&S, listas de verificación y directrices del sector. 
Puede ser que la debida diligencia del proyecto sea 
mínima: sin embargo, si se considera que el proyec-
to es de alto riesgo, se requerirán visitas in situ y una 
evaluación exhaustiva, así como análisis de técnicos 
expertos. Para las operaciones de riesgo más bajo de-
bería bastar con una evaluación a partir de la evidencia 
documental, acompañada de cuestionarios relevantes 
y otros procedimientos simplificados. A partir de la re-
visión, la IF podrá determinar los requisitos A&S e in-
cluirlos en el Plan de acción A&S, descrito más abajo.

Aprobación: Después del ejercicio de debida diligen-
cia se prepara la documentación de la transacción, con 
los riesgos A&S definidos con claridad, y se somete a 
la aprobación del comité de crédito de la IF y/o a la 
autoridad establecida responsable de las decisiones. 
La aprobación conducirá a la negociación de un acuer-
do de préstamo y a un Plan de Acción entre la IF y el 
prestatario, donde quedarán incluidos los requisitos 
A&S, así como las disposiciones sobre reporte y su-
pervisión. La transacción incluye lo siguiente:

•• Plan de acción A&S: El plan describe detalladamen-
te las acciones necesarias para que el prestatario 
cumpla las exigencias A&S acordadas.

•• Cláusulas legales: El prestatario se compromete a 
cumplir con los requisitos del plan de acción. Las 
cláusulas deberán incluir claras disposiciones so-
bre incumplimiento, y claros criterios de respon-
sabilidad entre el prestatario y la IF.

•• Informes sobre incumplimiento: El prestatario de-
berá informar periódicamente a la IF sobre su 
cumplimiento A&S, así como informar inmediata-
mente sobre cualquier incumplimiento.

Resulta fácil determinar el alcance de los prerre-
quisitos y las actividades de reporte y supervisión, 
como las señaladas más arriba, para aquellos proyec-
tos que se definen claramente. Sin embargo, cuando la 
IF otorga préstamos de capital de trabajo o de finan-
ciamiento comercial, por ejemplo, es necesario anali-
zar toda la operación de la empresa.

Monitoreo y evaluación (M&E): Los requisitos de 
monitoreo surgen de los procesos de categorización 
y debida diligencia anteriores. Se tiene en cuenta el 
desempeño A&S del prestatario en relación con los 
requisitos definidos en el acuerdo de préstamo y las 
acciones recogidas en el plan de acción. La IF deter-
minará si hay o no cambios en el nivel de riesgo A&S 
del prestatario y, en ese caso, el grado de exposición 
de la IF. Un cambio podría indicar incumplimiento y 
probablemente la IF tenga que definir medidas de mi-
tigación para asegurarse de que el cliente cumple con 
los requisitos iniciales del acuerdo de préstamo. Un in-
forme de monitoreo A&S (o evaluación de desempeño) 
incluirá las conclusiones.

4.2 � Funciones y responsabilidades: 
recomendaciones

La implementación y gestión de un SARAS requiere 
personal adecuadamente capacitado, que conozca 
los asuntos relacionados con la sostenibilidad para 

Encuesta BND: ¿Cuenta su organización con 
personal asignado a la gestión de riesgo 
A&S?
Sí, un departamento/división/ unidad� 38%
Sí, un coordinador a tiempo completo� 31%
No� 31%
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que pueda llevar a cabo eficientemente los procesos 
y procedimientos necesarios en sus operaciones dia-
rias. Además, sus funciones y responsabilidades de-
ben estar claramente definidas para garantizar una 
implementación eficaz del SARAS. Los siguientes son 
puestos clave considerados esenciales en un SARAS.

Miembro de la junta ejecutiva: fuerte apoyo y comuni-
cación: Se debe nombrar a un representante de la jun-
ta ejecutiva para defender y promover los programas 
y políticas A&S, tanto ante el personal de la IF como 
ante las partes interesadas externas. El miembro de 
la junta ejecutiva debe apoyar estrechamente al coor-
dinador A&S y recibir información periódica sobre el 
programa de gestión A&S de la institución, ya sea de 
un coordinador A&S o de un gerente superior de ries-
go. Cada vez más, las IFI exigen a sus socios ejecuto-
res locales que nombren a un miembro de la junta para 
temas A&S y de responsabilidad fiduciaria.

Gerente superior de riesgo: supervisión y responsa-
bilidad operativa: Un gerente superior de riesgo debe 
ser el principal responsable de las evaluaciones A&S 
y de las recomendaciones de condicionalidad que han 
sido debatidas con el Comité de Crédito. Supervisará 
las actividades del coordinador A&S y participará di-
rectamente en el diseño y mantenimiento del SARAS. 
El gerente superior de riesgo deberá informar al miem-
bro designado por la junta ejecutiva para asuntos 
A&S sobre las actividades de la IF relacionadas con 
el SARAS.

Coordinador A&S: mantenimiento del sistema y apo-
yo operativo: El coordinador A&S será el experto en 
temas A&S y en la aplicación de un SARAS, y deberá 
contar con la formación apropiada. Es responsable de 
su desarrollo, así como de las actualizaciones de los 
procedimientos y documentos. El coordinador super-
visará la aplicación del SARAS a las operaciones de la 
IF y proporcionará ayuda en caso de temas complejos 
o de alto riesgo A&S. A nivel de cartera, el coordina-
dor monitoreará los niveles de riesgo A&S del banco 
en su conjunto, y se asegurará de que el personal esté 

debidamente capacitado, proporcionando formación 
cuando sea necesario. Este puesto suele asignarse al 
Departamento de Gestión de Riesgo, y el coordinador 
asumirá la responsabilidad de los asuntos A&S, ya sea 
sobre una base de jornada parcial o a tiempo com-
pleto, dependiendo del volumen de las actividades 
bancarias de la IF y del nivel de riesgo A&S. El coor-
dinador normalmente informa directamente al gerente 
superior de riesgo y, en algunos casos, al miembro de 
la junta ejecutiva.

Personal operativo: procesamiento de las postulacio-
nes: Los miembros del personal responsables de las 
solicitudes de crédito de la IF (gerentes de relaciones 
con los clientes, analistas de crédito, funcionarios del 
departamento jurídico, analistas de cartera) también 
son responsables de la aplicación del SARAS a nivel de 
la transacción. Ellos deberán evaluar los riesgos A&S a 
nivel de la inversión, discutir y negociar las medidas de 
gestión A&S con el cliente y monitorear el desempeño 
del cliente. Todo el personal pertinente debe trabajar 
estrechamente con el coordinador A&S a lo largo del 
proceso de solicitud. Según el tamaño y la naturaleza 
de la organización, las IF pueden variar la asignación 
de sus recursos. Los bancos más pequeños pueden 
centralizar la responsabilidad del SARAS en un pues-
to de jornada parcial o a tiempo completo; los bancos 
más grandes suelen repartir las responsabilidades 
entre diversos miembros del personal. Numerosas IF 
cuentan con analistas A&S especializados por sector 
que participan en el proceso de crédito, y también con 
analistas de crédito.

4.3 � Creación de un SARAS a la medida para 
diferentes actividades bancarias

Como se señaló anteriormente, el SARAS consiste 
en diversos elementos básicos: cuanto más amplio el 
SARAS, más numerosos serán los elementos que lo 
constituyen en lo relativo a gestión de riesgo. La me-
dida en que debe desarrollarse depende en gran parte 
del perfil de riesgo de la IF, determinado fundamental-
mente por sus actividades de préstamo. En general, los 
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BND pueden ser activos en seis diferentes actividades 
comerciales. A continuación, presentamos una breve 
descripción del típico nivel de riesgo A&S relacionado 
con cada una de las actividades de financiamiento.

Microfinanzas: Normalmente, el nivel de riesgo A&S de 
las microfinanzas es bajo, debido a su bajo monto, al 
corto plazo del proyecto, al tamaño relativamente pe-
queño de los clientes (individuales o empresarios mi-
cro) y a sus impactos de riesgo relativamente bajos. 
Los riesgos son bajos dado que la mayoría de las ins-
tituciones de microfinanzas ofrecen servicios financie-
ros a diversos sectores de personas pobres y, si bien 
los impactos A&S pueden ser altos en ciertos sectores, 
como la agricultura y el comercio (por ejemplo, talle-
res de metalistería, talleres textiles, limpieza en seco, 
etc.), el nivel de riesgo suele ser más bajo debido al 
tamaño pequeño de la institución. Si los proyectos se 
concentran en un grupo específico de clientes o en una 
zona geográfica específica, se pueden considerar como 
actividad única con un impacto A&S potencialmente 
acumulativo que puede ser moderado o bajo. Bastará 
con que la IF revise las actividades excluidas. En un es-
fuerzo por comprometerse con sus clientes en materia 
de protección medioambiental y desempeño social, las 
instituciones de microfinanzas a menudo ofrecen pro-
gramas de concienciación sobre buenas prácticas.

Pequeñas y medianas empresas: Los impactos A&S 
potenciales y los proyectos de las pequeñas y media-
nas empresas (PyME) pueden variar considerablemen-
te, dependiendo del tamaño de la empresa, el sector 
en que opera y el tipo de financiamiento en cuestión 
(préstamos a corto plazo vs. préstamos a largo plazo). 
El impacto suele ser bajo en el caso de los empresarios 
pequeños (en el contexto de la economía local) de los 
sectores comerciales (servicios) que requieren capital 
de corto plazo, mientras que el riesgo puede ser mayor 
en el caso de PyME más grandes que operan en el sector 
industrial y de infraestructura, y que requieren capital 
de más largo plazo. Por lo tanto, los requisitos A&S de-
penderán del nivel de riesgo del cliente, aunque debe-
ría bastar con incluir una lista de control A&S básica 

para verificar el cumplimiento y el desempeño A&S del 
cliente.

Los préstamos corporativos: Las carteras de préstamos 
corporativos suelen tener un alto perfil de riesgo A&S 
debido al tamaño de las empresas de sus clientes. Las 
actividades comerciales de las empresas cliente suelen 
ser diversas, desde servicios y comercio hasta manu-
factura e industria pesada, en cuyo caso los impactos 
A&S podrían ser importantes. Con el fin de gestionar 
adecuadamente sus riesgos de cartera, los bancos ne-
cesitan un SARAS completo, descrito en la sección 3.2.

Vivienda: El sector de la vivienda, donde el financia-
miento se ofrece a los individuos bajo la modalidad 
de seguros, hipotecas y/o préstamos de mejoramien-
to de la vivienda, el riesgo A&S es normalmente bajo. 
Sin embargo, si la vivienda está situada en una zona 
ambientalmente sensible (por ejemplo, susceptible de 
padecer desastres naturales), el nivel de riesgo A&S 
podría ser definido como mediano. El riesgo tiende a 
ser mediano o alto en relación con el desarrollo inmo-
biliario, dependiendo de si una IF está expuesta al de-
sarrollo inmobiliario y a créditos hipotecarios dentro 
de un mismo proyecto. Una lista de control básica, he-
cha a la medida, puede ser suficiente para evaluar los 
riesgos asociados con este tipo de financiamiento (por 
ejemplo, adquisiciones ilegales de tierras, reasenta-
miento involuntario, contaminación del suelo, códigos 
de construcción antisísmica y riesgo de desastre).

Comercio: Las transacciones comerciales generalmen-
te son de bajo riesgo, dado que no tienen un impacto 
A&S directo. Por otro lado, si la operación comercial 
comprende un producto con riesgo de impacto A&S 
potencialmente alto (por ejemplo, aceite de palma, 
soja, madera, oro), el nivel de riesgo es normalmen-
te bajo o mediano. La mayoría de las instituciones 

“The scope of an ESMS depends on the risk 
profile of an FI”

PEASE TRANSLATE!
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financieras dedicadas al comercio aplican la lista de 
exclusión a sus operaciones. 

Infraestructura: Dado el tamaño y la naturaleza de la 
infraestructura y de sus impactos A&S asociados, los 
préstamos a estos proyectos tienden a ser de alto ries-
go, aunque el riesgo disminuye a un nivel medio si el 
proyecto es de tamaño pequeño o si consiste funda-
mentalmente en trabajos de mantenimiento. Los pro-
yectos de infraestructura normalmente requieren una 
debida diligencia A&S total, a veces llevada a cabo por 
un experto externo.

En resumen, un SARAS debe reflejar la estructura 
de riesgo de la cartera de la IF y de cada operación. 
Cuanto más alto es el riesgo, más amplio es el proceso. 
En algunos casos, una aplicación básica del SARAS bas-
tará para seleccionar y mitigar los subproyectos indivi-
duales. Si la cartera de la IF se considera de bajo riesgo, 
es posible que no se requiera un SARAS si no figura en 
la lista de exclusión y si se ha verificado el cumplimien-
to de la legislación y las regulaciones locales.

4.4 � Un SARAS para las instituciones 
financieras de segundo piso

Las IF de segundo piso necesitan diferentes enfo-
ques en su gestión A&S, ya que no tienen un contac-
to directo con los beneficiarios de su financiamiento. 
Por otro lado, tienen un importante potencial de 
apalancamiento que podría tener un impacto consi-
derable en el conjunto del sector local de servicios 
financieros.

Como se señaló en la sección 1.2.2, solo el 14% 
de los BND de segundo piso encuestados en la región 
de ALC tienen un SARAS operativo (comparado con el 
50% de los bancos de primer piso). Algunos creen que 
no están sujetos a las directrices A&S, mientras que 
otros aplican los criterios de elegilibilidad A&S a sus 
contrapartes, los bancos de primer piso.

Las IF de segundo piso deben desarrollar su pro-
pio conjunto de criterios de elegilibilidad para las IF de 
primer piso (u otros tipos de organismos de ejecución). 
Deben llevar a cabo una evaluación de la totalidad de 
la capacidad de gestión A&S de las instituciones de 

Recuadro 5:  BANCÓLDEX: cómo asegurar la implementación en un banco de segundo piso

Como banco de segundo piso, el Banco de Comercio Exterior de Colombia (BANCÓLDEX) depende de sus intermedia-
rios financieros para cumplir con los requisitos A&S del banco. Dado que solo los intermediarios financieros están en 
contacto directo con los beneficiarios finales, se delega en ellos la responsabilidad de asegurar el cumplimiento de las 
normas A&S de BANCÓLDEX.

Para asegurar que se lleve a cabo un monitoreo, BANCÓLDEX exige a sus intermediarios financieros que apliquen 
un SARAS básico que cumpla adecuadamente con las normas definidas por BANCÓLDEX. También organiza sesiones 
internas de formación para su personal, relativas a la gestión de riesgo A&S. Las sesiones de formación tratan la sos-
tenibilidad y la creación de capacidades relativas a los riesgos A&S. BANCÓLDEX ya ha formado a 15 IF en Colombia y 
piensa aumentar ese número.

Doris Arévalo, Directora de Inteligencia de Negocios, comentó la experiencia de BANCÓLDEX como banco de 
segundo piso en la implementación de prácticas A&S:

“No resulta difícil explicar los requisitos A&S a nuestros beneficiarios, que aplican nuestro modelo de riesgo social y 
ambiental. Se trata de empresas familiarizadas con la gestión y el monitoreo de sus riesgos A&S. En realidad, el desafío con-
siste en crear conciencia entre los intermediarios financieros sobre la importancia de identificar y gestionar estos riesgos con el 
fin de mejorar el desempeño ambiental de sus clientes e identificar nuevas oportunidades de financiamiento para ellos”.
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directrices y salvaguardias para las IF, entre ellas re-
cursos destinados a la cooperación técnica. En térmi-
nos generales, el potencial de apalancamiento de los 
bancos de segundo piso depende en gran medida de 
la creación de capacidades y del fortalecimiento de la 
banca comercial local.

primer piso participantes y, de esta manera, centrarse 
en su capacidad para incluir los requisitos A&S en sus 
operaciones. Los prestamistas internacionales pue-
den exigirles a los BND de segundo piso que tengan 
un SARAS operativo si quieren tener acceso a finan-
ciamiento. Algunos bancos multilaterales han definido 
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Desarrollo de un SARAS

El desarrollo de un SARAS es un proceso en el que 
debe intervenir la propia IF. Debe hacerse a la 
medida de los procesos y procedimientos inter-

nos y basarse en la experiencia adquirida en relación 
con el mercado local. Los expertos externos pueden 
proporcionar la capacidad para gestionar los riesgos 
A&S en un comienzo pero, eventualmente, la propie-
dad y la responsabilidad deben corresponder a la IF. 
Existe una gran cantidad de conocimientos disponi-
bles en la red e instrumentos de “código abierto” (véa-
se la sección 5.4) que permitirán a un banco reunir 
los elementos básicos, reduciendo así la necesidad de 
ayuda externa. En esta sección se detalla cada uno de 
los pasos necesarios para el desarrollo de un SARAS, 
cuya lista se incluye en el gráfico 7. 

5.1  Alcance

5.1.1  Creación de un grupo de trabajo

Al principio, la responsabilidad a tiempo completo de 
coordinar el SARAS debe corresponder a un miem-
bro del personal superior (si es necesario, con apo-
yo técnico externo). Es importante formar un grupo 
de trabajo con un mandato claro de la alta gerencia 
para desarrollar el sistema. El grupo debe estar com-
puesto por un gerente superior responsable de riesgo 
A&S, un coordinador de SARAS, un experto externo (si 
fuera necesario) y el personal operativo de la IF. Es 
fundamental que participe el personal de los depar-
tamentos de crédito y comercial, que tratarán con el 

5

GRÁFICO 7. Pasos principales para el desarrollo e implementación de un SARAS

Desarrollo de procedimientos
y documentación del SARAS

Definición y alcance

DISEÑO DEL SARAS IMPLEMENTACIÓN DEL SARASALCANCE

Aprobación de la administración

Creación del grupo de trabajo

Evaluación de la cartera

Desarrollo del plan de acción

Implementación

Formación

Monitoreo y reportes

Fuente: Steward Redqueen.
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sistema a diario, no solo para lograr su participación, 
sino también para asegurarse de que el sistema sea 
eficaz e integra plenamente las lecciones adquiridas 
en proyectos anteriores. El grupo de trabajo tiene las 
siguientes responsabilidades:

•• Análisis de riesgo de la cartera. El análisis debe iden-
tificar aquellos sectores y clientes con riesgos e 
impactos A&S importantes y revisar los procedi-
mientos actuales para gestionar estos riesgos. A 
partir del análisis y la revisión, un estudio de las 
deficiencias definirá el tipo de procedimientos, po-
líticas y documentos que será necesario desarrollar 
o actualizar para garantizar que el SARAS cumpla 
con las normas recomendadas.

•• Desarrollo de un plan de acción. El plan de acción 
debe definir las acciones y los recursos, las res-
ponsabilidades, el calendario y los objetivos 
relativos al proyecto. También debe incluir las ex-
pectativas de las partes interesadas y el compro-
miso de la IF con las iniciativas internacionales 
(como las descritas en la sección 1.3.1).

5.2  El diseño del SARAS

5.2.1  Definición y alcance

A partir de los procesos existentes de la IF, el Grupo de 
Trabajo puede desarrollar un marco SARAS para definir 
los sectores, las normas, el tipo de financiamiento y el 
monto de los préstamos que se aplicarán. Una consulta 
con el personal de la IF en una etapa temprana es im-
portante para asegurar que el SARAS se puede aplicar y 
resulta práctico para el proyecto.

5.2.2 � Desarrollo de procedimientos y 
documentación del SARAS

Esta fase del diseño comprende el desarrollo de políti-
cas y procedimientos (listas de exclusión, manuales re-
levantes, normas recomendadas y directrices del sector) 
para apoyar el SARAS. El grupo de trabajo los desarro-
llará y explicará en detalle al personal correspondiente. 

Los borradores deben circularse entre el personal para 
recoger aportes.

5.2.3  Aprobación de la administración

Una vez que el SARAS y los materiales de apoyo han 
sido elaborados, el grupo de trabajo debe presentarlos 
a la junta ejecutiva para que sean aprobados. El plan 
SARAS debe incluir las implicaciones a nivel institu-
cional y operativo, y contener un plan de implementa-
ción, los plazos y un programa de formación.

5.3  Implementación del SARAS

5.3.1  Implementación

Una vez que la junta ejecutiva aprueba el SARAS, 
debe introducirse progresivamente como fase piloto 
para evaluar su funcionalidad en el ciclo de crédito, 
centrándose en un número limitado de operaciones 
en diferentes sectores con diversos niveles de riesgo. 
Los resultados deben evaluarse cuidadosamente, y los 
ajustes deben realizarse, cuando sea necesario, antes 
del despliegue definitivo. Normalmente, el sistema 
debe aplicarse solo a las nuevas operaciones.

5.3.2  Formación

Se requiere un programa de formación para los emplea-
dos de nivel operativo que participarán en la aplicación 
del SARAS, a fin de asegurar que estén familiarizados 

Encuesta BND: ¿Quién en tu organización ha 
participado en un programa de formación 
A&S?
Especialista o departamento A&S:� 69%
Oficiales de crédito:� 44%
Analistas de crédito:� 44%
Miembros de la junta:� 19%
Gerente superior:� 19%
Nadie:� 19%
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con las prácticas y procedimientos. El programa tam-
bién debe incluir incentivos para identificar nuevas 
oportunidades de negocios A&S. Se deben impartir se-
siones de formación, utilizando estudios de caso e ins-
trumentos interactivos.

5.3.3  Monitoreo y reportes

Una vez instalado el SARAS, los riesgos e impactos 
de la cartera de la institución pueden ser monitorea-
dos y reportados periódicamente, tanto interna como 
externamente. El marco de presentación de los infor-
mes debe: i) encajar en la programación regular de in-
formes de la IF y ii) armonizar los diversos requisitos 
de informes de las IFI u otras instituciones donantes. 
Esto minimizará el esfuerzo dedicado a los informes, 
sin desatender los requisitos de los informes A&S.

5.4  Recursos disponibles

Hay diversas herramientas e instrumentos gratis dis-
ponibles en la red que proporcionan la información ne-
cesaria para crear un SARAS o mejorar un modelo ya 
existente. Los expertos en este ámbito han recomen-
dado lo siguiente.

5.4.1  Plataforma Finanzas Carbono

El sitio web de Finanzas Carbono tiene una comuni-
dad de práctica para las instituciones financieras que 
incluye más de 50 seminarios virtuales, material de 
aprendizaje electrónico, chats, información sobre 
eventos y una biblioteca con más de 1.400 estudios 
de caso y publicaciones relacionadas con la experien-
cia de las IF en el diseño y promoción de instrumentos 
de financiamiento verde.29

5.4.2  FIRST for Sustainability

FIRST for Sustainability ofrece a las instituciones fi-
nancieras recursos, soluciones e instrumentos en línea 

“Aproximadamente el 44% de los BND 
encuestados tiene un informe anual que 
contiene reportes sobre temas financieros 
y A&S. El 6% piensa incluir los informes en 
los próximos dos años”.

Recuadro 6: �La experiencia de Caixa Econômica 
Federal

Fundada en 1861, la Caixa Econômica Federal de Bra-
sil ha llegado a ser el banco público más grande de 
América Latina, con 34 millones de clientes. Con la 
ambición de convertirse en el banco líder en el sector 
de servicios financieros, en 2005 la Caixa comenzó a 
abordar estructuralmente el riesgo A&S en todas sus 
transacciones. Hacia 2007, la Caixa había revisado su 
política de crédito para incluir una sección relativa a la 
gestión de riesgo A&S y había creado un nuevo Depar-
tamento de Sostenibilidad para analizar el riesgo A&S.

Al cabo de seis meses de aplicar los requisitos 
A&S a las solicitudes de crédito en 2008, el Departa-
mento de Sostenibilidad de la Caixa desarrolló —con 
la ayuda de un experto externo— un conjunto integral 
de procedimientos e instrumentos para aplicar los 
nuevos requisitos A&S del banco. También ofrecía for-
mación relevante al personal. A lo largo del tiempo, se 
afinaron las políticas y procedimientos.

Según el Director de gestión de riesgo A&S de 
la Caixa, José Maximiano de Mello Jacinto, la combi-
nación de una rápida implementación y de mejoras 
permanentes fue la clave para el éxito.

“Nos dimos cuenta de que nunca podríamos comple-
tar el desarrollo de nuestras políticas de manera teórica. 
Estas debían ser aplicadas a casos reales, de modo que 
decidimos aplicarlas como proyecto piloto y, basándo-
nos en la experiencia adquirida, las mejoramos constan-
temente. Esto resultó ser un excelente punto de partida 
para desarrollar un conjunto de procedimientos e instru-
mentos integral y práctico a la vez, dado que todos han 
sido (y aún son) probados y mejorados. Este enfoque ha 
contribuido a ahorrar tiempo, a la vez que permite estar 
sintonizados con la ‘realidad’ de nuestros clientes”.

29   Para más información, véase http://finanzascarbono.org/.
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sobre los beneficios de la gestión de riesgo A&S y cómo 
identificar y aprovechar las oportunidades de nego-
cios. FIRST ofrece una guía integral y los instrumentos 
necesarios para entender y gestionar los riesgos, entre 
ellos formas de implementar un SARAS, cumplir con la 
debida diligencia A&S, crear una nueva cartera de pro-
yectos y desarrollar nuevos productos y servicios, he-
chos a la medida de las necesidades de los clientes.30

5.4.3  BeyondBanking del BID

BeyondBanking es un programa de sostenibilidad 
global desarrollado por el BID con el fin de promover 
principios ambientales, sociales y de gobernanza em-
presarial entre las IF de ALC mediante la cooperación 
financiera y técnica. BeyondBanking se basa en seis 
pilares estratégicos: fortalecimiento de las estrate-
gias financieras, fortalecimiento de la gobernanza 
empresarial, tecnologías innovadoras e información, 
diversidad e igualdad de género, aprendizaje y cultura 
financiera y banca verde. Ofrece préstamos y creación 
de capacidades para desarrollar proyectos piloto en el 
marco de estos pilares.31

5.4.4 � Manual electrónico de gestión de riesgo social 
y ambiental – BERD

El Banco Europeo para la Reconstrucción y el Desarrollo 
(BERD) ofrece un manual orientativo en línea para eva-
luar el riesgo A&S. Si bien está destinado a los socios 
financieros del BERD (por ejemplo, bancos con líneas 
de crédito BERD), otras IF pueden consultarlo. BERD 
ha diseñado los procedimientos para integrarlos con 
facilidad en los procesos de evaluación de transaccio-
nes existentes.32

5.4.5  Normas de desempeño de la CFI

Las normas de desempeño de la CFI constituyen la 
principal referencia internacional para identificar y 
gestionar el riesgo A&S. Han sido adoptadas como un 
componente clave de su gestión de riesgo A&S por la 
mayoría de los bancos de desarrollo y comerciales y 

por muchos inversionistas, como los fondos de pen-
sión y los gestores de activos. Las directrices gene-
rales de medio ambiente, salud y seguridad de la CFI 
ofrecen apoyo relativo a ejemplos internacionales de 
buenas prácticas, ya sean generales o específicos de 
la industria, a fin de cumplir con sus ocho normas de 
desempeño.33

5.4.6  Iniciativa financiera PNUMA (UNEP-FI)

La IF PNUMA ofrece diversos instrumentos, entre ellos 
un curso en línea de análisis de riesgo A&S, diversos 
seminarios, los Principios Rectores sobre el Sector 
Financiero y los Derechos Humanos (véase http://www.
unepfi.org/humanrightstoolkit) y la Información sobre 
Riesgo A&S, con el fin de facilitar la implementación 
de políticas y procedimientos de financiamiento soste-
nible. La guía está diseñada como un instrumento en lí-
nea que ofrece información a los prestamistas relativa 
a los riesgos de derechos humanos. Proporciona una 
visión general de los temas esenciales, riesgos A&S, 
consideraciones clave y recursos relevantes para diez 
sectores.34

5.4.7 � Instrumentos del Consejo Empresarial Mundial 
para el Desarrollo Sostenible

El Consejo Empresarial Mundial para el Desarrollo Soste-
nible ofrece un portal con enlaces a diversos instrumen-
tos útiles, como el Sustainable Forest Finance Toolkit y 
las normas de la Iniciativa del Protocolo de GEI.35

30   Para más información, véase http://firstforsustainability.org.
31   Para más información, véase http://www.iadb.org/es/recursos-
para-empresas/beyondbanking/beyondbanking-banking-on-global-
sustainability,1961.html.
32   Para más información, véase http://www.ebrd.com/environment/e-
manual/af6guide.html
33   Para más información, véanse http://www.ifc.org/wps/wcm/
connect/c8f524004a73daeca09afdf998895a12/IFC_Performan-
ce_Standards.pdf?MOD=AJPERES y http://www.ifc.org/wps/wcm/
connect/554e8d80488658e4b76af76a6515bb18/Final%2B-
%2BGeneral%2BEHS%2BGuidelines.pdf?MOD=AJPERES.
34   Para más información, véase http://www.unepfi.org/index.html.
35   Para más información, véase http://www.wbcsd.org/home.aspx.
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5.4.8  Ecobanking

Ecobanking, INCAE Bussines School, la Agencia 
Alemana de Cooperación Técnica (GIZ) y la IF PNUMA 
han consolidado diversos instrumentos, fundamental-
mente en español.36

5.5 � Implicaciones relativas al tiempo y al 
presupuesto

5.5.1 � Tiempo y presupuesto para la creación de un 
SARAS

El tiempo necesario para desarrollar un SARAS depen-
de en gran medida de la complejidad del sistema y de 
la naturaleza y el tamaño de la institución financiera. 
Las respuestas de los BND a la encuesta y las entre-
vistas, y la experiencia con otras IF, señalan que, en 
general, se puede desarrollar un SARAS en el curso 
de un año. Un SARAS básico a menudo será suficiente 
para una IF con un perfil de bajo riesgo (por ejemplo, 
las que operan en las microfinanzas, el financiamiento 
comercial y los préstamos a PyME), y su puesta en fun-
cionamiento tarda aproximadamente entre seis y ocho 
meses. Aquellos que tienen un perfil de riesgo mayor 
requieren un sistema más sofisticado y una gama más 
amplia de instrumentos de apoyo. La experiencia ha 
demostrado que se tarda entre ocho y diez meses para 
desarrollar un SARAS.

Aunque desarrollar un SARAS costará tiempo y di-
nero, los recursos son relativamente limitados cuando 
se comparan con el desarrollo de otros sistemas (por 
ejemplo, sistemas de TI, revisión de políticas de crédi-
tos, etc.). En la mayoría de los casos, el banco reunirá 
un equipo de proyecto integrado por un coordinador 
A&S para que desarrolle el SARAS y un representante 
de gestión de riesgo y otro de gestión de créditos para 
que garanticen la coherencia con los procedimien-
tos de riesgo y las operaciones comerciales, respec-
tivamente. Numerosas IF contratan a expertos para 
ayudar al coordinador en el desarrollo del SARAS, lo 

cual puede ahorrar tiempo aunque aumente el presu-
puesto. El costo de desarrollar un SARAS se estima en 
aproximadamente un mínimo de US$15.000 para una 
IF relativamente pequeña con un número limitado de 
actividades bancarias. La mayor parte del trabajo del 
proyecto se lleva a cabo internamente con una parti-
cipación limitada del experto externo. Por otro lado, 
el costo puede llegar a US$100.000 o US$150.000 
para un banco grande con una compleja estructu-
ra organizacional y diversas actividades bancarias 
donde se requiere un mayor apoyo técnico externo. 

36   Para más información, véase http://www.ecobanking.com/

Recuadro 7: �¿Se puede cuantificar el costo de un 
SARAS? 

Como se describió anteriormente, Financiera Rural, 
una agencia mexicana que proporciona financia-
miento de primer y segundo piso para actividades 
económicas en zonas rurales, está actualmente 
diseñando e implementando un SARAS. Durante la 
primera fase de diseño, el personal debatió sobre el 
tiempo que tardaría en desarrollarse y sobre su costo. 
Los expertos técnicos anticiparon que los retrasos 
y costos serían relativamente pequeños. El SARAS 
requiere ocho horas adicionales en la debida diligen-
cia de un proyecto, lo cual provoca un retraso ligero. 
Los requisitos de personal se estiman en 5 equivalen-
tes a tiempo completo (FTE, por las siglas de full-time 
equivalent) (un FTE es capaz de procesar un máximo 
de 200 operaciones al año en el marco del SARAS). 
A modo de ejemplo, Financiera Rural, que tiene una 
fuerza laboral total de aproximadamente 1.000 FTE, 
requirió solo 5 personas dedicadas para realizar el 
SARAS.

El Banco Cuscatlán, ahora propiedad de CitiBank, 
operaba un SARAS de primera categoría para una car-
tera de US$2.000 millones con 1,5 FTE directos con 
un costo anual total de menos de US$75.000 (2003–
08). Al pequeño equipo participante se le atribuye el 
haber evitado la pérdida de decenas de millones de 
dólares y la creación de dos nuevas líneas de produc-
tos rentables, destinadas a financiar la mitigación de 
riesgo A&S.
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bastar para IF centralizadas de pequeño tamaño, se 
requiere más tiempo para IF más grandes con una am-
plia red de sucursales. En la mayoría de los casos, la 
formación dura entre dos y tres meses, después de lo 
cual el SARAS se aplica en su totalidad.

La fase piloto y el período de formación general-
mente requieren un presupuesto adicional al de los 
honorarios de los expertos, estimado en US$10.000 
a US$20.000. La IF debe asegurar que hay recursos 
suficientes disponibles para la formación, un compo-
nente esencial del sistema. Una IF de segundo piso 
podría asignar recursos a sesiones de formación 
de medio día de duración para sus intermediarios 
de primer piso, que cubran la logística, el material, 
los viajes, etcétera. Puede ser que una IF de primer 
piso también tenga que asignar un presupuesto de 
logística.

La investigación para este informe no ha registrado un 
costo superior a este monto.

5.5.2 � Tiempo y presupuesto para la implementación 
de un SARAS

Dado que un SARAS nuevo debería aplicarse a un cier-
to número de transacciones para ponerlo a prueba 
adecuadamente, la duración de la fase piloto depen-
derá del tiempo que tarda una transacción en ser pro-
cesada en el ciclo de crédito. Como promedio, una fase 
piloto puede durar hasta tres meses.

El paso final anterior a la implementación del 
SARAS es la formación del personal. Si bien un semi-
nario de medio día es suficiente, se requiere más tiem-
po para organizarlo, dependiendo de la naturaleza y el 
tamaño de la organización. Aunque dos días deberían 
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Lecciones aprendidas

Antes de integrar la gestión de riesgo A&S, los 
BND encuestados percibieron diversos retos, 
tales como una presión de mercado inade-

cuada y costos inesperadamente altos, así como fal-
ta de conciencia entre los clientes sobre los riesgos 
y/u oportunidades de la gestión de riesgo A&S. Este 
último reto está estrechamente vinculado con el ar-
gumento a favor de la gestión de riesgo A&S por ra-
zones comerciales, que las dos terceras partes de los 
encuestados no ve con suficiente claridad. A pesar de 
estos desafíos, una mayoría de BND expresó su inte-
rés —con el compromiso de la alta gerencia— por la 
implementación de la gestión de riesgo A&S. El grá-
fico 8 muestra la importancia de informar a los BND 

sobre los riesgos y oportunidades, los beneficios co-
merciales potenciales y los costos estimados del dise-
ño e implementación de un SARAS.

Durante el proceso de desarrollo e implementa-
ción, los BND encuestados señalaron que habían ob-
servado cinco grandes obstáculos (gráfico 9), de los 
cuales el más grave era la dificultad de medir los be-
neficios, dado que era un desafío en sí mismo tradu-
cir los riesgos mitigados en términos monetarios. Sin 
evidencia cuantificable, no fue fácil convencer a los 
escépticos de una organización del valor agregado de 
la gestión de riesgo A&S. Concretamente, el perso-
nal comercial temía que una parte de los clientes se 
resistirían a los requisitos, evaluaciones y papeleo 

6

GRÁFICO 8. Integración de la gestión de riesgo A&S: desafíos percibidos 
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Fuente: Encuesta BND.
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GRÁFICO 9. Integración de la gestión de riesgo A&S: desafíos observados
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Fundamentos no claros
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Exigencias legales débiles o nulas

Resistencia de los clientes
a los requisitos

Dificultad para medir beneficios

En medida significativa En alguna medida Rara vez Nunca

Porcentaje

Fuente: Encuesta BND.

y participación insuficientes, lo que perjudicó grave-
mente la implementación y eventual éxito de un SARAS.

adicional, lo cual representa un obstáculo importante. 
Sin formación adecuada, se observó una comprensión 
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De la gestión de riesgo al 
desarrollo de negocios

A las IF no les interesa solo adquirir carteras que 
minimicen los riesgos A&S; también buscan 
aprovechar nuevas oportunidades de negocios 

que surgen a partir del desarrollo sostenible. Como 
señaló el PNUMA (2011), han aparecido una amplia 
gama de desarrollos financieros que apoyan la transi-
ción a una economía verde, como las inversiones en 
energía sostenible, las tecnologías de energía más lim-
pias y la creación de mercados de carbono. Las IF ya 
han invertido sustancialmente en el sector de energías 
renovables, mientras que otros mercados e instrumen-
tos siguen emergiendo. Los edificios (la propiedad, en 
general), la industria forestal y la agricultura sosteni-
ble, el transporte bajo en carbono, la gestión de de-
sechos y el suministro de agua potable son sectores 
en los que las IF han identificado oportunidades am-
bientales para financiar la sostenibilidad. Las oportu-
nidades sociales incluyen el acceso al financiamiento 
mediante la inclusión financiera y el trabajo con mer-
cados de bajos ingresos que anteriormente no estaban 
cubiertos.

El rol de las IF es crucial en diferentes sectores 
económicos donde aún falta crear conciencia sobre el 

medio ambiente.. Las IF públicas, como los BND, tie-
nen un rol especialmente importante que desempeñar, 
dado que el financiamiento público puede funcionar 
como catalizador de la colaboración pública y privada, 
particularmente como garante de riesgo. Al ofrecer un 
financiamiento público a largo plazo, los BND pueden 
contribuir significativamente al aumento del financia-
miento para estos sectores de sostenibilidad. Su man-
dato público les permite centrarse en la investigación y 
desarrollo, así como en proyectos de demostración, ge-
nerando financiamiento del sector privado cuando las 
nuevas tecnologías han alcanzado la fase de inversión.

En las oportunidades de sostenibilidad, se sue-
le reconocer el carbono como un creador de valor en 
la mayoría de los sectores. Las IF tienen importantes 
oportunidades potenciales de inversión en el merca-
do de carbono y sus negocios relacionados. En tér-
minos globales, han surgido varios mecanismos. Las 
IFI, como la CFI, son muy activas en este mercado. 
Por ejemplo, las IFI otorgan financiamiento a proyec-
tos que generan créditos de carbono y también pueden 
asumir el proyecto y el riesgo de crédito garantizando 
la producción de créditos de carbono. 

7
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Conclusiones y recomendaciones

8.1  Principales conclusiones

A partir de la investigación documental, la encuesta y 
las entrevistas llevadas a cabo para este informe sur-
gieron tres conclusiones clave sobre la gestión A&S en 
los BND a saber:

Los principales motivos por los que un BND aborda 
temas A&S están relacionados con el riesgo y el 
cumplimiento.

La mayoría de los BND implementan un SARAS por a 
tres motivos principales: i) posible riesgo financiero, 
legal y reputacional asociado con impactos A&S ad-
versos; ii) mandato público que exige a un BND tener 
en cuenta el impacto de su financiamiento en la socie-
dad y en el país en que piensa operar, y iii) motivación 
intrínseca de un BND para operar de una manera am-
biental y socialmente responsable. Además, las partes 
interesadas y los reguladores han influido en gran me-
dida al poner los temas A&S en el programa de los BND, 
convirtiéndolo así en un asunto de cumplimiento.

Una mayoría de BND aplican normas A&S, 
fundamentalmente basándose en su marco legal, 
pero a menudo carecen de un enfoque estructurado y 
coherente.

Casi todos los BND encuestados aplican normas A&S 
a sus operaciones de préstamos, ya sea mediante un 

procedimiento formal o caso por caso. Debido al mar-
co legal en el que operan, los BND son especialmente 
minuciosos al verificar el cumplimiento de una opera-
ción de la legislación A&S nacional. Sin embargo, una 
minoría de BND ha desarrollado un marco que incluye 
políticas transparentes, procedimientos estandariza-
dos y claras responsabilidades en relación con la ges-
tión A&S, y los aplican de manera estructurada. Esto 
se debe, según los motivos mencionados más a me-
nudo, a los limitados recursos financieros y humanos.

Los BND ven la implementación de un SARAS como una 
tarea difícil, pero constatan los numerosos beneficios 
una vez que el sistema se pone en marcha.

Aquellos BND que han implementado un SARAS en sus 
operaciones se han enfrentado a diversas dificultades 
internas y externas en este proceso. Internamente, los 
miembros del personal no tienen conocimientos acer-
ca de los temas A&S y a menudo no tienen los instru-
mentos para valorar los impactos y el riesgo de una 
operación. Externamente, los clientes subestiman la 
importancia de la sostenibilidad en sus negocios, tan-
to en términos de riesgo como de oportunidad. Sin em-
bargo, una vez que el SARAS comienza a funcionar, los 
BND consideran al sistema como un instrumento útil 
para mejorar la calidad de las carteras e incluso como 
una base útil para desarrollar nuevas oportunidades 
de financiamiento basadas en la sostenibilidad y como 

8
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un buen instrumento para mejorar las relaciones con 
los clientes.

8.2  Recomendaciones a los BND

La implementación de un SARAS no tiene por qué ser 
difícil y, esencialmente, no es diferente de ningún otro 
cambio administrativo en un banco. Como sucede du-
rante esos cambios, no obstante, hay ciertas reglas 
que seguir para asegurar una implementación exitosa. 
El buen desarrollo de un SARAS depende del nivel de 
participación, dedicación, compromiso y planificación 
de la IF. A continuación figuran algunas de las leccio-
nes clave aprendidas, que se basan en la experiencia 
de especialistas que han trabajado largo tiempo en 
numerosos procesos de implementación de SARAS en 
instituciones financieras.

Ganarse el apoyo de la alta gerencia.

Para lograr la participación en el SARAS, es importan-
te convencer a los funcionarios implicados que la alta 
gerencia está comprometida con el proyecto. La alta 
gerencia debe comunicar este mensaje con claridad y 
convicción y abogar por la necesidad de una gestión 
A&S para que el personal lo asuma y trabaje como co-
rresponda. Al contrario, si la alta gerencia no está o no 
parece comprometida, el personal no se compromete-
rá con el proyecto.

Integrar plenamente el SARAS en las operaciones.

Un buen SARAS solo funciona cuando está plenamen-
te integrado en los procedimientos operativos y de 
documentación de un banco. Si el SARAS funciona 
paralelamente al proceso de crédito, no es eficiente, 
y provocará demasiados retrasos en la gestión de la 
transacción. Con el fin de hacer coincidir el procedi-
miento SARAS con el proceso de crédito, deberían ela-
borarse cuidadosos análisis y mapas que garanticen la 
máxima sinergia.

Aprovechar otros proyectos de gestión de cambio.

A medida que el SARAS es incorporado en las ope-
raciones de crédito, y dado que estas a menudo son 
relativamente estáticas y difíciles de modificar, sería 
útil escoger un momento estratégico para incorporar 
los elementos A&S en los procedimientos y la docu-
mentación. Los momentos estratégicos pueden sur-
gir durante la revisión de un proceso de crédito, una 
modificación de los sistemas de TI y de los flujos de 
trabajo, o durante el mantenimiento anual de los pro-
cedimientos y documentos.

Conservar el carácter práctico y concreto para el 
personal y los clientes.

Si el desempeño A&S de un cliente merece mejoras, no 
es difícil elaborar una lista de medidas de mejoras. Sin 
embargo, la clave consiste en identificar los elemen-
tos más importantes de la lista. Debe fijarse un núme-
ro limitado de prioridades clave, en lugar de agobiar al 
cliente con una larga lista, y luego establecer indicado-
res de desempeño clave que sean prácticos y concretos 
y presenten a los clientes objetivos y resultados bien 
definidos. De esta forma, se verá factible tanto para el 
cliente como para el banco.

Evaluar, ajustar y mejorar el SARAS constantemente.

La relevancia y prioridad de los temas en la gestión 
A&S cambiará con el tiempo y las normas actuales no 
bastarán el día de mañana. Por lo tanto, las políticas, 
los procedimientos y los instrumentos deben ser eva-
luados y mejorados periódicamente. En particular, los 
instrumentos como cuestionarios y listas de control 
deben ser actualizados y completados con informa-
ción recopilada por el banco a medida que se los utili-
za para distintos clientes y transacciones a clientes y 
transacciones. Hay que asegurarse de pedir aportes al 
personal operativo cuando se evalúa el SARAS y sus 
instrumentos de apoyo, dado que estos participan en 
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la aplicación diaria del sistema y tendrán información 
valiosa.

Mejorar el SARAS progresivamente

El riesgo A&S a menudo es intangible y no puede ser 
captado por los enfoques de cuantificación del ries-
go a que los banqueros están acostumbrados. Es por 
este motivo que las personas necesitan tiempo para 
acostumbrarse a esta nueva manera de trabajar. 
Como sucede con otros procesos que requieren un 
cambio interno de cultura, son dos pasos adelante y 
uno atrás. Esto no presenta problemas. Es preferible 
comenzar modestamente y producir pequeños bue-
nos resultados en la implementación, manteniendo 
vivo el impulso, que solicitar un cambio radical con 
el consiguiente riesgo de no contar con la participa-
ción de las personas cuando los resultados no son 
visibles. Por lo tanto, hay que empezar con poco, 

progresar rápidamente y no olvidar que los bancos 
más avanzados tardaron un buen tiempo en llegar a 
donde se encuentran ahora.

¡A empezar — y aprender haciendo!

Los bancos están constantemente gestionando dife-
rentes proyectos internos de forma simultánea y, en 
realidad, suele observarse que el personal está cansa-
do de asumir nuevas políticas o procedimientos. Por lo 
tanto, los bancos esperan el momento adecuado para 
comenzar nuevos proyectos internos que consumen 
tiempo, como la implementación de un SARAS. Sin 
embargo, nunca hay un momento adecuado, así como 
siempre hay un motivo para posponer. La mejor mane-
ra de abordarlo es simplemente empezar. Una vez im-
plementado, el SARAS no será perfecto, pero no tiene 
que serlo. Lo más importantes es iniciar el proceso y 
mejorarlo a lo largo del tiempo.
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Anexo
BND participantes en la encuesta

Los siguientes BND y organizaciones participaron en la Encuesta BND y en las entrevistas telefónicas:

ENCUESTA

Agencia Financiera de Desarrollo Paraguay

Banco Agrario de Colombia Colombia

Banco Agropecuario — Agrobanco Perú

Banco do Brasil Brasil

Banco do Nordeste do Brasil Brasil

Banco de Desarrollo de El Salvador El Salvador

Banco De La Nación Argentina Argentina

Bancoldex Colombia

BNDES Brasil

Caixa Económica Federal Brasil

Centro de Energías Renovables Chile

Corporación Financiera de Desarrollo Perú

Corporación Financiera Nacional Ecuador

Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura México

Financiera del Desarrollo Territorial Colombia

Nacional Financiera México

Sociedad Hipotecaria Federal México
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ENTREVISTAS TELEFÓNICAS

Agencia Financiera de Desarrollo Paraguay

Bancoldex Colombia

Banco General (banco privado) Panamá

BNDES Brasil

Caixa Econômica Federal Brasil

Financiera del Desarrollo Territorial Colombia

Financiera Rural México

Grupo Financiero Banorte (banco privado) México

Corporación Financiera Internacional (banco multilateral) Estados Unidos

Nacional Financiera México



Instituciones para la gente

Los BND desempeñan un rol único en la promoción de la sostenibilidad. Debido a su 
mandato público y a su función en los mercados locales de crédito, los BND no solo 
están bien posicionados para apoyar inversiones sostenibles y bajas en carbono, sino 
que también pueden movilizar el capital privado para estos bienes públicos. Numerosos 
BND de ALC están, efectivamente, estimulando la sostenibilidad y han actuado como 
pioneros en sus respectivos países. Esta publicación expone las razones por las que las 
instituciones financieras —y los BND en particular— deberían implementar sistemas de 
gestión de riesgos ambientales y sociales, así como diversos incentivos para lograrlo. 
Asimismo, presenta factores clave para el éxito y recomendaciones prácticas para 
aquellos BND dispuestos a diseñar e implementar este tipo de sistema.

* * *

El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) es una institución internacional 
creada en 1959 para promover el desarrollo económico y social en América Latina 
y el Caribe.


